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Abstract 

 

Every year, in an attempt to reach the United States, hundreds of thousands of 

undocumented migrants from Central America cross Mexico atop freight trains that are 

referred to by names such as “The Beast” or “The Train of Death.” Driven by extreme 

economic conditions, civil unrest and violence in their home countries, and, in some 

cases, the desire to reunite with relatives already living in the United States, adult 

individuals, families and even unaccompanied children and adolescents embark on this 

perilous journey. In doing so, they risk falling victim to abuse, extortion, sexual 

violence, kidnapping, and other forms of violence at the hands of brutal gangs, 

organized crime groups, and corrupt officials. Many lose their lives. In recent years 

human rights organizations have expressed concern about the increasing violence and 

discrimination directed against migrants in Mexico. 

 

This study proposes to examine various aspects of the passage of undocumented Central 

American migrants through Mexico, viewing the situation from the perspective of 

human rights violations and social exclusion. It will address the specifics and realities of 

the migrants’ dangerous journey north, and review the main factors that lead these 

people, who are mostly from El Salvador, Guatemala, and Honduras, to leave their 

home countries in search of better conditions and a chance to live what they regard as 

the “American Dream.” 

 

The experiences of Central American migrants have been the subject of several 

documentary films, which provide both a narrative, and visual representation of the 

journey north through Mexico. This study will analyse three such documentaries -De 

Nadie (Dirdamal, 2005), Which Way Home (Cammisa, 2009), La Bestia (Ultreras, 

2011)- and consider whether the films accurately illustrate the harsh realities that 

undocumented migrants face while attempting to reach the United States and the extent 

to which they provide insight into the lives and experiences of the migrants. 

 

Key words: social exclusion; human rights; irregular/undocumented migration; Central 

America; México; the American Dream; documentary film. 

 

 



Resumen 

 

Cada año, cientos de miles de centroamericanos cruzan el territorio mexicano con el 

objetivo de entrar a los Estados Unidos en busca de una vida mejor. Montados en los 

techos de trenes de carga -conocidos como “la Bestia” o “el Tren de la Muerte”- 

intentan huir de las condiciones económicas precarias y la violencia cotidiana de sus 

países de origen, y en muchos casos reunirse con sus familiares ya establecidos en el 

país del Norte. En ese trayecto peligroso, adultos, familias y aun adolescentes y niños 

no acompañados, sufren abusos, extorsiones, violencia sexual, secuestros y agresiones, 

llegando incluso a perder la vida en manos de oficiales corruptos, bandas delictivas y 

grupos del crimen organizado. A estas formas de violencia se le suman otras 

modalidades de exclusión social, fundamentalmente vinculadas al prejuicio, la 

discriminación y la violación de sus derechos humanos.  

 

Ante la indiferencia internacional y los intereses de los estados involucrados, los 

organismos que defienden los derechos humanos reiteradamente plantean oficialmente 

estos hechos. A estas denuncias se le agregan otras que provienen del arte, en particular 

del cine documental, que ha testimoniado esta realidad desde la perspectiva de quienes 

padecen el calvario por alcanzar las promesas del “sueño americano.” La experiencia de 

los migrantes, marcada por la necesidad, el desarraigo y la violencia y representada a 

través de la voz y las imágenes del viaje, permite comprender los diferentes aspectos 

sociales, económicos y culturales de la migración clandestina. 

 

En el marco de este trabajo se propone examinar la realidad social de los migrantes 

centroamericanos indocumentados –en su mayoría de El Salvador, Guatemala, y 

Honduras- durante el recorrido por México, identificar los factores contribuyentes 

principales que les conducen a abandonar sus países de origen, así como exponer los 

abusos que sufren en ese tránsito. Adicionalmente, se plantea analizar las 

representaciones sociales de la migración centroamericana irregular hacia los Estados 

Unidos a partir de tres documentales -De Nadie (Dirdamal, 2005), Which Way Home 

(Cammisa, 2009), y La Bestia (Ultreras, 2011). 

 

Palabras clave: exclusión social; derechos humanos; migración centroamericana 

irregular/indocumentada; México; el sueño americano; el cine documental. 
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Introducción. 

Cada año cientos de miles de migrantes centroamericanos en situación irregular 

emprenden el camino a través de México con el objetivo de cruzar la frontera con los 

Estados Unidos. La mayoría viene de los países del Triángulo Norte, El Salvador, 

Guatemala y Honduras, que según las Naciones Unidas (ONU) se caracterizan por ser 

entre los más violentos y conflictivos del mundo, con tasas altas de homicidios y 

desigualdades sociales severas.1 La situación socioeconómica, política, ambiental y de 

seguridad ciudadana en sus países de origen los lleva a emprender el trayecto de miles 

de kilómetros para buscar mejores condiciones de vida y huir de la pobreza y la 

violencia, así como buscar familiares ya establecidos en el norte. Durante el recorrido 

muchos pierden la vida, desaparecen o sufren graves abusos por parte de bandas 

delictivas, el crimen organizado y/o funcionarios corruptos. 

Consecuente del volumen creciente de la migración irregular es el aumento extenso 

de organizaciones criminales dedicadas a la extorsión y el secuestro de migrantes 

indocumentados. Durante tiempos recientes organizaciones civiles han revelado que el 

volumen de diversas violaciones de los derechos humanos de la población migrante en 

situación irregular, que constituye uno de los grupos sociales más vulnerables, ha 

aumentado considerablemente. Como corresponde, la situación actual de violencia 

excesiva en México, generada por guerras entre carteles de narcotráfico, las pandillas 

delincuentes y la corrupción oficial, ha tenido un efecto grave para las personas 

migrantes en tránsito irregular y añadido a su vulnerabilidad, además de presentar 

considerables desafíos para las autoridades mexicanas respecto de asegurar la 

protección de sus derechos humanos.  

La investigación aquí presentada tiene dos objetivos principales. En primer lugar, 

examinar y revelar el escenario actual de los flujos migratorios centroamericanos, así 

como dar a conocer los factores que conducen a la gente arriesgar sus vidas y la de sus 

hijos al emprender el recorrido. Además, se buscará identificar y revelar las violaciones 

de sus derechos humanos en su paso por México, teniendo en cuenta los compromisos y 

tratados regionales e internacionales correspondientes ratificados por el Estado 

mexicano. En segundo lugar, examinar el proceso de la travesía y las experiencias de 

los migrantes a través de la representación ofrecida por el cine documental, ya que se 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 Según un informe realizado por la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 
(ONUDD), Global Study on Homicide 2013, los países centroamericanos muestran las tasas más altas de 
homicidios en el mundo junto a África del Sur (2). Las cifras elevadas de violencia en la región se 
atribuyen a altos niveles de impunidad y la violencia vinculada con el crimen organizado (8). 
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considera como un medio que transmite información verosímil y fiable sobre estos 

procesos, además de dar un retrato de la experiencia común de hombres, mujeres, niños 

y adolescentes centroamericanos, cuyo elemento común es la pesadilla de cruzar el 

territorio mexicano. 

La primera sección del estudio presente ofrece un repaso teórico sobre los conceptos 

y las definiciones pertenecientes a la exclusión social además de las clasificaciones 

jurídicas internacionales y estatales de los derechos humanos, que sirven para dar un 

marco sobre los varios factores excluyentes (económicos, sociales, políticos), que 

afectan a los individuos o grupos situados al margen de la sociedad, negándoles un nivel 

de calidad de vida digna y/o el acceso a sus derechos humanos y civiles básicos. La 

segunda parte contextualiza la migración centroamericana en el tránsito por México 

además de buscar las respuestas por las razones subyacentes de la migración. El tercer 

capítulo tiene como objetivo visibilizar la realidad actual de los migrantes y las 

violaciones de sus derechos humanos en el camino hacia el norte, y por último, teniendo 

en cuenta el contexto de los capítulos anteriores del trabajo, la cuarta parte analiza las 

representaciones fílmicas del viaje migratorio en los documentales De Nadie (Dirdamal, 

2005), La Bestia (Ultreras, 2011) y Which Way Home (Cammisa, 2009). 

1.   Marco de análisis. 

 

1.1  La exclusión social: conceptos generales. 

 
El concepto de exclusión social es multidimensional e implica el rechazo, total o 

parcial, de la participación plena de ciertos grupos, en la vida económica, política, social 

y cultural de una sociedad determinada. Se entiende como un proceso que priva a los 

individuos, las familias y/o los grupos de los recursos necesarios para participar en las 

actividades sociales, económicas y políticas (Beltrán et al. 6). Varios agentes o fuerzas 

pueden jugar un papel determinante en los procesos de la exclusión; potencialmente la 

globalización, además de empresas o organizaciones internacionales, élites nacionales, 

organismos estatales, los individuos o grupos excluidos mismos u otras (GSDRC, 

“Social exclusion”). Los procesos, que se producen a distintos niveles, pueden ser 

profundamente arraigados en las instituciones públicas del Estado, el sistema legal, el 

mercado, los servicios de educación y salud, igual que las instituciones sociales como la 

comunidad y la familia, y a través de las normas y los valores de una sociedad. Según el 
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entendimiento de Pérez Sainz y Salas, la exclusión social compone la manifestación 

más extrema de la desigualdad social (“De la pobreza” 28). Definen los procesos de 

exclusión de tal modo: 

 
Existen procesos de desempoderamiento extremo que, si no son neutralizados por el 
acceso a la ciudadanía social, desembocan en situaciones de no participación en 
dinámicas básicas de pertenencia en la sociedad. Este proceso constituye el 
fenómeno de la exclusión social (Pérez Sainz, “Exclusión” 11-12). 

 

Conforme Behrman et al., el concepto se entiende como “la negación del acceso igual a 

las oportunidades impuesta por ciertos grupos de la sociedad sobre los demás” (11).2 

Tales grupos pueden definirse a base de creencias religiosas, origen étnico, raza,  

nacionalidad, estatus socioeconómico, migratorio y/o geográfico, condición jurídica, 

orientación sexual y género, entre otras (11).  

Con el objetivo de aún mejor captar en que consiste la exclusión social, sirve buscar 

una definición que engloba el proceso y las formas y niveles que incluye o conlleva la 

exclusión. Según el informe producido por la Organización Mundial de la Salud 

(OMS),3 el concepto se explica de la siguiente manera: 

 
Exclusion consists of dynamic, multi-dimensional processes driven by unequal 
power relationships interacting across four main dimensions - economic, political, 
social and cultural - and at different levels including individual, household, group, 
community, country and global levels. It results in a continuum of 
inclusion/exclusion characterized by unequal access to resources, capabilities and 
rights […] (Escorel et al. 2).4 

 

Según el entendimiento de esta definición las dimensiones de la exclusión social 

comúnmente se dividen en las esferas siguientes: la exclusión económica, socio-cultural 

y política. Tales dimensiones enfatizan aspectos distintos, como cuáles son los grupos 

sociales en riesgo de estar excluidos, los procesos que conducen a la exclusión, los 

agentes involucrados, además de los elementos de que las personas pueden estar 

excluidas, como el empleo, educación, ciudadanía, derechos civiles etc., y finalmente 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
2 “The denial of equal access to opportunities imposed by certain groups of society upon others.” 
(Trad.propia.) 
3 “Understanding and Tackling Social Exclusion: Final Report to the WHO Commission on Social 
Determinants of Health From the Social Exclusion Knowledge Network” (2008).  
4 La exclusión social es un término disputado, para la cual no existe una definicion única y aprobada. Se 
originó en Francia en la década de los setenta para describir la condición de ciertos grupos al margen de 
la sociedad, cuyo acceso al empleo oficial regular y cuyos beneficios sociales fueron cortados por el 
Estado (Pierson 4). 
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los efectos de la exclusión social, como bajos ingresos, desempleo, viviendas 

inadecuadas y delincuencia, así como el acceso limitado a servicios sociales, educación 

y justicia. 

La primera esfera, la exclusión económica, implica la inaccesibilidad a la 

participación en los sectores productivos y los comercios mercantiles y financieros, que 

se relaciona con la insuficiencia de ingresos, el desempleo y la inseguridad del empleo, 

o la privación material por falta de ingresos. Además impide el aprendizaje de las 

habilidades para actuar prósperamente en tales ámbitos (Beltrán et al. 6). De acuerdo 

con Pierson los bajos ingresos y la pobreza son entre los elementos más potentes del 

proceso de la exclusión social (9). Explica que la pobreza se define en términos 

absolutos o relativos. Los absolutos se definen en concordancia con El Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) que utiliza una norma fijada de un dólar 

estadounidense por día para determinar la pobreza en el mundo subdesarrollado. Las 

personas que viven dentro o debajo del parámetro de la pobreza absoluta subsisten en 

indigencia total, sin poder satisfacer las necesidades mínimas de alimento y refugio. En 

cambio, la pobreza relativa refiere a la falta de recursos necesarios para participar en las 

actividades y tener las condiciones de vida generalmente aprobadas y/o obtenidas para 

una mayoría de personas en una sociedad particular. Los individuos que sufren esta 

forma de la pobreza están efectivamente excluidos de los patrones de vida ordinaria y 

de la participación generalmente reconocida estándar (9). Correspondiente, el PNUD 

equivale la pobreza a la marginación, es decir “la constante marginación que viven las 

personas en situación de pobreza las excluye de la sociedad” (14). Hace referencia a las 

profundas desigualdades de oportunidades económicas que pueden combinarse y 

resultar en “trampas de pobreza” que persisten con el tiempo de generación en 

generación. Una de las consecuencias de la falta de acceso a oportunidades para ganarse 

la vida es la migración, que puede verse como una manera de intento de salir de la 

pobreza (GSDRC, “Social exclusion”). 

La segunda esfera, la exclusión socio-cultural, hace referencia a la falta de bienes 

socio-culturales como la educación, acceso a servicios de la salud, protección social, 

viviendas adecuadas, negación de la identidad social y cultural propia, además de 

cualquier tipo de espacios de recreación. La privación de estos elementos puede tener 

efectos impedientes en el desarrollo de habilidades y aptitudes dentro de entornos como 

la educación y/o la cultura (Beltrán et al. 6). Las condiciones de pobreza comúnmente 

engloban las dimensiones espaciales, en el sentido de que interactúan y se refuerzan 
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entre sí con la exclusión dentro de ciertas ubicaciones geográficas. De este modo, los 

grupos excluidos a menudo se concentran en zonas vulnerables como los barrios bajos y 

las áreas periféricas de baja inversión, donde faltan oportunidades y hay altos niveles de 

criminalidad, violencia, miseria, delincuencia y drogadicción. Estas áreas segregadas de 

los entornos urbanos, generalmente carecen de servicios sociales de salud y educación, 

así como de la infraestructura adecuada (GSDRC, “Social exclusion”). 

Por último, la tercera esfera, identificada por la Organización Mundial de la Salud 

(OMS), la exclusión política, hace referencia y alude a la falta del acceso pleno a los 

derechos civiles, políticos y humanos. Esto se evidencia en la ausencia de participación 

política, representatividad limitada o ineficiente, falta de acceso a la justicia y falta de 

poder tener influencia en las decisiones que afectan la vida cotidiana de las personas 

(Beltrán et al. 6).  De acuerdo con Behrman et al. una  de las formas más evidentes de 

las desigualdades sociales es la exclusión institucionalizada, que se revela por medio de 

la negación de una voz y representación en la participación de la política activa, que 

sufren algunos grupos (12). En este sentido, a nivel mundial grupos minoritarios, 

basados por ejemplo en etnia, género y/o nacionalidad, han sido sujetos a obstáculos 

judiciales discriminatorios en diversos ámbitos. A modo de ejemplo, las victimas de la 

violencia de género se han enfrentado con obstáculos judiciales, ya que el problema por 

lo general es mal atendido por las autoridades, la policía y los sistemas judiciales, a 

menudo debido a una resistencia incorporada dentro de las instituciones y por ende las 

victimas faltan acceso a la justicia a causa de una legislación que no las incluye o que es 

prejuiciada hacia ellas.  Adicionalmente, impedimentos que afectan a grupos excluidos, 

como la falta del acceso a los recursos, distancia e inaccesibilidad de las instituciones y 

falta del saber institucional sobre idiomas locales, además de la inconciencia de los 

grupos mismos sobre sus derechos ciudadanos, pueden resultar en la exclusión del 

acceso a la justicia (GSDRC, “Human rights”). 

 
1.2 Marco jurídico internacional de los derechos humanos. 

 

Los derechos humanos son derechos inherentes a todos los seres humanos, sin 
distinción alguna de nacionalidad, lugar de residencia, sexo, origen nacional o 
étnico, color, religión, lengua, o cualquier otra condición. Todos tenemos los 
mismos derechos humanos, sin discriminación alguna.   
 
[…] 
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Todos los derechos humanos sean éstos todos los derechos civiles y políticos, 
como el derecho a la vida, la igualdad ante la ley y la libertad de expresión; los 
derechos económicos, sociales y culturales, como el derecho al trabajo, la 
seguridad social y la educación; o los derechos colectivos, como los derechos al 
desarrollo y la libre determinación. Todos los derechos son indivisibles, 
interrelacionados e interdependientes. El avance de uno facilita el avance de los 
demás. De la misma manera, la privación de un derecho afecta negativamente a 
los demás (OHCHR, “What”). 
 

Mediante la adaptación y aprobación de La Declaración Universal de los Derechos 

Humanos (DUDH) en 1948, las Naciones Unidas (ONU) establecieron normas 

comunes sobre los derechos humanos, que reconoce y protege la dignidad de todos los 

seres humanos (Unicef, “Antecedentes”). A partir de su consentimiento, la ONU ha 

aprobado muchos tratados e instrumentos internacionales de derechos humanos, que 

exigen jurídicamente a las naciones a proteger y respetar los derechos sociales, 

económicos y políticos de sus ciudadanos.5 La ONU ha contribuido a la negociación de 

más de 80 tratados y declaraciones sobre los derechos humanos, de los cuales muchos 

se centran en los derechos de grupos vulnerables como las mujeres, personas con 

discapacidad, niños,  pueblos indígenas y minorías (ONU). 

A través de la ratificación de los tratados internacionales de derechos humanos, los 

Estados aceptan las obligaciones y las responsabilidades, en virtud del derecho 

internacional, de respetar, proteger y realizar los derechos humanos, además de 

comprometerse a adoptar medidas y leyes internas compatibles con las obligaciones (y 

deberes) de los tratados (OHCHR, “El Derecho”).6 En caso de que las prácticas 

judiciales nacionales no aborden los abusos contra los derechos humanos, existen 

mecanismos y recursos en el plano regional e internacional para presentar denuncias o 

comunicaciones individuales, que sirven para asegurar que las normas internacionales 

de derechos humanos sean efectivamente respetadas y aplicadas localmente (OHCHR, 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
5 Los siguientes son los seis tratados fundamentales sobre los derechos humanos, todos los países del 
mundo han ratificado por lo menos uno y muchos han ratificado la mayoría de ellos: el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (1966). Junto con los Protocolos Facultativos, se conocen como la Carta Internacional de 
Derechos Humanos (OHCHR). Además, La Convención sobre los Derechos del Niño (1989); la 
Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes (1987); la 
Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial (1965); y la 
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (1979).” (Unicef, 
“El Marco”). 
6 “La obligación de respetarlos significa que los Estados deben abstenerse de interferir en el disfrute de 
los derechos humanos, o de limitarlos. La obligación de protegerlos exige que los Estados impidan los 
abusos de los derechos humanos contra individuos y grupos. La obligación de realizarlos significa que los 
Estados deben adoptar medidas positivas para facilitar el disfrute de los derechos humanos básicos” 
(OHCHR, “El Derecho”). 
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“El Derecho”).7 Además, y como corresponde, en caso de que los gobiernos mismos 

vulneren los derechos humanos de sus ciudadanos u otros, los tratados también 

establecen mecanismos legales para responsabilizar a estos (Unicef, “El Marco”). 

Consecuentemente, todos los tratados internacionales de derechos humanos 

comprenden de garantías orientadas a proteger los derechos humanos tanto de los 

migrantes como de los no migrantes. Aparte de la ciudadanía nacional o condición 

migratoria todas las personas tienen garantizado “el derecho a la vida, a no sufrir 

esclavitud, detención arbitraria o tortura, a un trato humano bajo custodia, a un juicio 

justo, a acceder a la justicia, a la igualdad ante la ley y a la igualdad ante la protección 

de la ley” (Amnistía 35). 

En el contexto del estudio aquí presentado, entre los tratados e instrumentos 

internacionales que reconocen los derechos de los migrantes destacan los siguientes: La 

Convención Internacional sobre la protección de los derechos de todos los trabajadores 

migratorios y de sus familiares (1990), que compone el documento más importante con 

respecto al reconocimiento y protección de los derechos primordiales de las personas 

migrantes. De igual manera, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos 

(1966) es aplicable a las personas migrantes y reconoce el derecho al acceso de la 

justicia, debido proceso, trato digno en caso de detención o privación de libertad, así 

como igualdad ante la ley y los cortes de justicia (Red 34). Otros tratados importantes 

son: La Convención sobre los Derechos del Niño (1989), un documento fundamental 

para los menores migrantes, que establece el compromiso de proteger los derechos de 

individuos menores de 18 años (35). La Convención ha sido aprobada por más países 

que cualquier otro tratado sobre derechos humanos en la historia, es decir, 193 estados 

son partes en la Convención en 2010 (ONU). Además, destacan la Convención 

Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial (1965) 

y la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la 

Mujer (1979), que define la discriminación contra la mujer como toda distinción, 

exclusión o restricción basada en el sexo, e incita a los Estados a tomar medidas para 

terminar con ella (ONU). 

 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
7 En la Conferencia Mundial de Derechos Humanos celebrada en Viena en 1993 se declaró que todos los 
Estados tienen el deber, independientemente de sus sistemas políticos, económicos y culturales, de 
promover y proteger todos los derechos humanos y las libertades fundamentales (OHCHR, “What”). 
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1.3 Marco jurídico del Estado mexicano de los derechos humanos. 

Conforme el Marco Jurídico Internacional, México tiene la obligación de promover, 

respetar, proteger y garantizar los derechos humanos de todas las personas que se 

encuentran en su territorio. Estas obligaciones se establecen en la ley suprema del país, 

la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM) y se aplican tanto 

a los ciudadanos mexicanos como a todas las personas que transitan o se han instalado 

en el país sin importar su nacionalidad o condición migratoria (Red 37). De acuerdo con 

lo determinado en los artículos 1-33 de la misma, junto a los tratados internacionales de 

los que México forma parte, la Constitución mexicana constituye derechos y garantías 

principales para todas las personas bajo su jurisdicción. Entre estos se encuentra el 

derecho a entrar, circular y salir del país, de acuerdo con los controles jurídicos y 

judiciales referentes. También se incluyen los derechos al debido proceso, remedio 

jurídico, a no sufrir discriminación, y a no ser sometido a la detención ilegal o la tortura,  

entre otros (Amnistía 34-5).  

Además de pertenecer al Sistema Universal de Protección de los Derechos Humanos, 

el Estado mexicano forma parte del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, 

constituido por una serie de tratados e instrumentos regionales, conformados y 

aprobados por la mayoría de los países del continente. Estos instrumentos son 

suplementarios a los tratados universales anteriormente señalados y sirven como base 

para la actuación de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)8 y la 

Corte Interamericana de Derechos Humanos (COIDH) (Red 35). El Estado mexicano 

ha ratificado todos los tratados interamericanos respecto a la protección de los derechos 

humanos (CIDH 125). Destaca La Convención Americana sobre Derechos Humanos, 

uno de los instrumentos internacionales más importantes a nivel regional, ya que 

constituye la base del Sistema Interamericano de protección a los derechos humanos. En 

el Protocolo Adicional a esta los Estados miembros reconocen que los derechos no 

pertenecen solamente a los nacionales de un determinado Estado, sino que se fundan en 

la condición del ser humano, por lo cual su protección internacional contribuye al 

derecho interno establecido por cada país (Red 35). 

Últimamente, la cuestión de los derechos humanos de los migrantes ha ganado 

espacio importante en la política migratoria mexicana, tanto respecto a los emigrantes 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
8 La Relatoría sobre los Derechos de los Migrantes, forma parte de la CIDH. Entre sus funciones se 
incluye realizar visitas a países miembros de la Organización de los Estados Americanos (OEA) para 
observar las condiciones con respecto a los derechos humanos de las y los trabajadores migratorios y sus 
familiares (Red 36). 
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mexicanos como los inmigrantes instalados en México. Asimismo, se ha puesto mayor 

énfasis en la situación vulnerable de los migrantes irregulares, que cruzan el territorio 

mexicano en ruta hacia los Estados Unidos (CEPAL 208). Correspondiente, el discurso 

de protección a los derechos humanos de los migrantes aumentó durante los sexenios de 

los presidentes, Vicente Fox (2000-2006) y Felipe Calderón (2006-2012). Como 

resultado, en el sexenio de Calderón fue aprobada y expedida la Ley de Migración 

(2011), que reconoce los derechos humanos fundamentales de los migrantes en tránsito 

y deja de mirar a la migración como un delito (Red 44). Entre sus funciones son la 

regulación de la entrada y salida de mexicanos y extranjeros al territorio mexicano 

además de la retención, alojamiento y devolución de extranjeros en condición 

migratoria irregular a sus países de origen (CIDH 212). El Instituto Nacional de 

Migración (INM) es el principal organismo a cargo de aplicar la ley migratoria y 

proteger a los migrantes, así como el principal responsable de garantizar los derechos 

humanos de los extranjeros reconocidos en la Constitución y los Tratados 

Internacionales (Red 38).9   

Al principio de cada sexenio, el gobierno en cuestión presenta su Plan Nacional de 

Desarrollo (PND), en el cual se encuentran objetivos que determinan y conducen la 

política migratoria de tal término. El PND actual del gobierno de Peña Nieto (2013-

2018) da la idea que se pretenderá implementar acciones en relación con los derechos 

de las personas migrantes. Nieto sigue a sus predecesores y se ha propuesto que se 

buscará implementar acciones para combatir la violencia e inseguridad en México. Sin 

embargo, a pesar de estas reformas legales y los compromisos de las autoridades, hasta 

el momento presente predomina una grave situación de violencia, inseguridad e 

impunidad en el país (Red 45). 

A continuación, teniendo en cuenta los conceptos y dimensiones de la exclusión 

social y las muchas categorías del marco de los derechos humanos, tanto a nivel 

internacional como estatal, y antes de examinar como se revelan en la realidad actual de 

los migrantes en tránsito así como en las representaciones fílmicas analizadas, sirve 

examinar en que consiste el trayecto de miles de migrantes irregulares a través del 

territorio mexicano, además de mirar las causas principales por la migración 

centroamericana hacia el norte. 

 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
9 El Instituto Nacional de la Migración (INM) fue creado en 1993 como parte de las reformas de la 
política migratoria mexicana (Casillas 160). 
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2.   Contexto general: la migración centroamericana. 

 

A modo de aclaración, y para establecer el contexto del trabajo, será oportuno 

determinar la distinción entre la migración regular (legal), por un lado, y la migración 

irregular por el otro. Con migración regular se hace referencia a movimientos de 

poblaciones que se producen por medio de canales regulares y legales (OIM 41). Con 

migración irregular se refiere a “personas que se desplazan al margen de las normas de 

los Estados de envío, de tránsito o receptor” (40). Desde el punto de vista del país de 

destino el migrante no tiene los documentos exigidos por las autoridades de inmigración 

para entrar, residir o trabajar en su territorio. Desde la perspectiva del país de envío su 

irregularidad consiste en atravesar una frontera internacional sin documentos de viaje 

válidos o no cumplir con los requisitos administrativos requeridos para salir del país. 

Como su situación de irregularidad no les permite ingresar, permanecer o trabajar según 

las leyes de un país determinado, las autoridades de la mismo pueden devolver o 

deportar a estas personas (40). 

Conforme la comprensión de la Comisión Interamericana de los Derechos Humanos 

(CIDH), los “flujos migratorios mixtos” se caracterizan por incluir migrantes 

económicos, refugiados, solicitantes de asilo, víctimas de trata de personas, niños y 

adolescentes no acompañados o separados de sus familias, mujeres migrantes y 

migrantes por causas ambientales, entre otros. Debido a su ubicación geográfica, la 

frontera sur de México se halla en una posición importante para el paso de estos flujos 

mixtos de miles de migrantes, tanto en situación regular como irregular, de origen 

centroamericano, caribeño, suramericano y extracontinental, que se dirigen a los 

Estados Unidos de América o Canadá (27-28). Según el contexto de la temática del 

trabajo presente, a continuación se prestará una atención particular a las migraciones 

irregulares, las tales llamadas indocumentadas. 

 

2.1 México: territorio de tránsito en la ruta a los Estados Unidos.  

 

Históricamente México se caracteriza por ser un país de origen, tránsito y destino de 

migrantes de toda clase. Oleadas migratorias provenientes de diversas partes del mundo 

fueron acogidas por México a lo largo del siglo XX, primordialmente cabe mencionar la 

llegada de migrantes rusos tras la revolución bolchevique y la creación de la Unión de 

Repúblicas Soviéticas, así como migrantes europeos en fuga de los regímenes 
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autoritarios en Europa durante los años treinta y cuarenta, en particular españoles que 

huían de la dictadura franquista. Además, la segunda mitad del siglo XX fue marcada 

por miles de refugiados de diversos países latinoamericanos, que se apartaron de las 

dictaduras en sus países. En este respecto, México fue el principal destino para 

refugiados centroamericanos durante las décadas de los sesenta a los noventa, cuando 

muchos guatemaltecos, salvadoreños y hondureños se alejaron de sus países a causa de 

conflictos armados y políticos. Actualmente, México representa un destino principal 

para miles de migrantes que buscan mejorar sus condiciones de vida, además de servir 

como país de tránsito para aquellos migrantes, principalmente de Sur y Centroamérica, 

que buscan una ruta para ingresar a los Estados Unidos (CIDH 29-30).   

Durante las últimas dos décadas las políticas migratorias de México y, en particular 

los Estados Unidos, se han caracterizado por el fortalecimiento de los controles 

migratorios de sus fronteras. La administración de Bill Clinton inició el proceso en 1994 

con la implementación de la Operación Guardián (Operation Gatekeeper), orientada a 

proteger las fronteras con México e impedir el paso de migrantes en condición irregular 

(CIDH 46). Consecuentemente de los atentados de las torres gemelas el 9/11/01, se 

reforzaron aún más los controles fronterizos (en la frontera sur), con el aumento de 

mecanismos de seguridad y control, la construcción de barreras físicas (muros 

fronterizos), la implantación de sensores electrónicos, cámaras infrarrojas y detectores 

de movimiento, además de más requisitos para el otorgamiento de visas (Rodríguez et 

al. 7). Aún así, a pesar de controles de seguridad más estrictos los migrantes en 

situación irregular suelen buscar alternativas para lograr su objetivo y acaban en rutas 

más aisladas y peligrosas.10 Según aclara Casillas, hasta mediados de la década de los 

ochenta, la migración de centroamericanos en tránsito irregular no había sido una 

prioridad en las políticas migratorias estadounidenses. Así, históricamente (1964-1993) 

se toleraba el ingreso de los migrantes trabajadores, ya que su número todavía era bajo 

además de que se aceptaba su presencia durante tiempos políticos conflictivos en el 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
10 En este respecto, resulta relevante mencionar una de las zonas más peligrosas del continente, el desierto 
de Arizona, donde se estima que, entre 1994-2009, hayan muerto entre 3,861 y 5,607 migrantes en el 
intento de ingresar a los Estados Unidos, mientras entre 2000-2011 se han encontrado los cuerpos de 
2287 migrantes. Debido a las temperaturas elevadas, las causas más comunes de muerte son la insolación 
y la deshidratación (CIDH 46). 

La temática ha sido documentada en la obra no-ficción, The Devil´s Highway (2004), de Luis Alberto 
Urrea, que cuenta la historia de 26 migrantes que intentaron entrar los Estados Unidos ilegalmente. El 
autor da un retrato del viaje arduo a través del desierto de Arizona, la tal llamada “la carretera del diablo”,  
donde murió la mitad del grupo. Se revela el punto de vista de los migrantes sobrevivientes del recorrido 
así como el de la patrulla fronteriza. 
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istmo centroamericano (159). Sin embargo, como consecuencia del agravamiento de los 

conflictos armados los flujos migratorios aumentaron significativamente durante los 

años ochenta y, a pesar de haberse firmado los acuerdos de paz en El Salvador y 

Guatemala en 1992 y 1996 respectivamente, continuaron hasta llegar a un máximo 

histórico en 2005 (Rodríguez et al. 2).  

De modo parecido, Casillas implica que la migración centroamericana tampoco se 

consideraba un problema en las políticas migratorias mexicanas, como los migrantes 

contribuían y dinamizaban las actividades comerciales, comprando bienes y contratando 

servicios locales. Sin embargo, el escenario cambió cuando se establecieron 

modificaciones en la política migratoria estadounidense hacia Centroamérica en los 

noventa con una serie de deportaciones, así como una demanda de mayor control en la 

frontera sur por parte de las autoridades mexicanas. A partir de entonces, y hasta la 

actualidad, el Estado mexicano ha implantado una nueva política inmigratoria y 

transmigratoria que intenta controlar los flujos con dirección sur-norte y evitar la 

entrada de indocumentados por la frontera sur (160). Entre las medidas implicadas son 

más puestos de controles migratorios, un sistema de registro modificado, además de la 

instalación de estaciones migratorias a lo largo del territorio, particularmente en el 

estado de Chiapas y las ciudades principales en la zona fronteriza del norte (Casillas 

162).  

No obstante, a pesar de los esfuerzos oficiales de contener los flujos migratorios de 

indocumentados, siguen pasando. Como es de entender, no existen estadísticas exactas 

y verificadas sobre el número de personas que ingresan anualmente a México en tránsito 

irregular, y los números que se manejan varían de una organización a otra. Según la 

información oficial ofrecida por el Instituto Nacional de Migración (INM), se estima 

que cada año alrededor de 140.000 migrantes irregulares ingresan por la frontera sur, la 

mayoría de origen centroamericano, en particular de Guatemala, Honduras y El 

Salvador (CIDH 31).11 Por otro lado, teniendo en cuenta que las cifras oficiales se basan 

en el número de detenidos y devueltos, tanto en la frontera sur como la del norte, las 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
11 Entre los años 2005-2010 estos nacionales representaron entre 92-95% de los migrantes alojados en 
estaciones migratorias mexicanas como consecuencia de su situación migratoria irregular. De igual modo, 
según los registros estadounidenses de la misma época los migrantes centroamericanos representaron el 
89% del total de migrantes indocumentados no mexicanos detenidos por la patrulla fronteriza 
estadounidense. Generalmente, los mexicanos constan de la mayoría de los indocumentados que intentan 
llegar a los Estados Unidos (Rodríguez et al. 2). En este respecto, hasta 12 millones de personas nacidas 
en México viven en los Estados Unidos, pero los de origen centroamericano son el objeto de este estudio 
(CEPAL 208). 
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organizaciones civiles estiman que la cantidad es mucho mayor, dado que la mayoría de 

los migrantes viaja a escondidas y no se registran. Por ejemplo, estas cifras no abarcan 

los movimientos locales del río Suchiate en la frontera sur con Guatemala, que es uno 

de los principales puntos de cruce de los migrantes centroamericanos irregulares para 

entrar a México desde Guatemala (Rodríguez et al. 1). De acuerdo con datos de 

organizaciones civiles, se estima que anualmente el número de migrantes 

indocumentados en tránsito por México puede alcanzar 400.000 (CNDH, “Informe 

especial sobre secuestros” 5). Según la INM, la migración centroamericana irregular por 

México alcanzó su cima en 2005, cambió a la baja hasta 2010, para luego aumentar 

considerablemente de nuevo a partir de 2011 hasta la fecha actual. Así, como se reporta 

en El País, en 2014 las deportaciones de nacionales centroamericanos en México 

aumentaron 35% respecto al año anterior (2013) (Calderón).12 Asimismo, La Oficina en 

Washington para Asuntos Latinoamericanos (WOLA) registra que el número de 

migrantes provenientes de los países septentrionales de América Central, detenidos por 

la Patrulla Fronteriza estadounidense, ha triplicado entre 2011 a 2013 (4).13 

El porcentaje de mujeres, adolescentes y niños que viajan al norte es cada vez mayor, 

y WOLA reporta que una cantidad alarmante de los detenidos son menores que viajan 

no acompañados.14 Así, durante los primeros ocho meses del año fiscal 2014, fueron 

detenidos 34,611 menores provenientes del Triángulo Norte (14). Otro informe 

producido por La Oficina Regional para América Latina y el Caribe (OCHA) revela 

que, entre octubre de 2013 hasta junio de 2014, 57,525 niños, niñas y adolescentes no 

acompañados, de origen centroamericano y mexicano, fueron detenidos en la frontera 

con los Estados Unidos. Esta cifra representa un aumento de más del doble respecto de 

la cifra del año anterior (1).15 La situación en la frontera norte fue declarada una “crisis 

humanitaria urgente” por el presidente estadounidense, Barack Obama, quien rogaba a 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
12 Entre 2005-2010 había una reducción de hasta 70%. Entre las causas por la tendencia decreciente son, 
por un lado, la crisis económica de los Estados Unidos y el mayor control migratorio tanto en la frontera 
sur como en el interior del país, y por el otro, la creciente inseguridad y violencia en México, 
particularmente en la zona norte, así como la subsecuente vulnerabilidad a que los migrantes están 
expuestos por parte de pandillas delincuentes y el crimen organizado (Rodríguez et al. 2). 
13 La cifra sube de 54.098 en 2011 a 153.055 en 2013 (WOLA 5). 
14 Niño y adolescente comprende a cualquier persona menor de 18 años. “Los “no acompañados” refiere a 
quienes están separados de ambos padres y otros parientes y no están al cuidado de un adulto al que, por 
ley o costumbre, incumbe esa responsabilidad” (ACNUR, “Niñez” 12). 
15  El informe de la Oficina del Alto Comisionado por las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR), Niños en Fuga, basado en 400 entrevistas con niños mexicanos y centroamericanos, en 
particular del Triángulo Norte, en situación migratoria irregular (en Estados Unidos), revela que las 
causas primarias por migrar son el aumento de la violencia en la región, la amenaza de las pandillas y la 
violencia intrafamiliar, además de destacar que los casos de 58% de los entrevistados, indican una 
necesidad potencial de protección internacional (6). 
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los padres en Centroamérica que no mandarían a sus hijos a la frontera: “Don´t send 

your children unaccompanied on trains or through a bunch of smugglers […] That is our 

direct message to the families of Central America [...]. If they make it, they´ll get sent 

back. More importantly, they might not make it” (Miller). 16  Entre tanto el 

vicepresidente estadounidense, Joseph Biden, advirtió que “la crisis proseguirá mientras 

persistan las condiciones sociales de pobreza, inseguridad y ausencia de un Estado de 

Derecho” (Meléndez). Además del propósito de huir la pobreza y la situación violenta 

en sus países, esta oleada inmensa de menores se debe en parte a creencias equivocadas 

sobre las reformas inmigratorias estadounidenses. Según se informa por El País, las 

autoridades centroamericanas han confirmado que esta oleada reciente ha sido 

estimulada por la esperanza de una posible reforma migratoria y el rumor falso, 

difundido por los traficantes de personas, sobre la amnistía migratoria temporal a las 

personas que ya se encuentran en el país, sin importar su estatus migratorio irregular 

(Meléndez).17 

El viaje hacia los Estados Unidos comienza para la mayoría de los migrantes 

centroamericanos en situación irregular en la zona fronteriza entre México y Guatemala, 

donde hay una vida transfronteriza arraigada con Guatemala de comercio local, 

mercado de trabajo temporal, así como turismo. Por otra parte, al igual que en muchos 

lugares de la frontera norte, hay actividades como el tráfico de migrantes, la trata de 

personas, el trasiego de drogas, extorsión a los negocios y otras mercancías ilegales 

(Rodríguez et al. 1). En la zona, que tiene una extensión de 1139 kilómetros, de los 

cuales 962 con Guatemala y 176 con Belice, hay varios puntos de paso donde ingresan 

los migrantes, en particular vía distintas zonas en los estados de Chiapas y Tabasco 

(CIDH 32). En su informe, La otra frontera de México, WOLA utiliza el término 

“porosa” al referir a la zona fronteriza sur, ya que solamente hay diez puestos oficiales 

de control migratorio y se accede fácilmente caminando a través del campo y vadeando 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
16  La legislación estadounidense establece que los menores capturados por la patrulla fronteriza 
estadounidense, de origen otro que mexicano o canadiense, pueden estar detenidos durante 72 horas, 
después de que entran en un proceso legal de deportación en el cual el gobierno es responsable de 
mantenerlos y reunirlos con sus familias en Estados Unidos hasta que se enfrentan a las cortes de 
inmigración. Los mexicanos y canadienses son inmediatamente deportados de manera legal (Pereda, 
“Obama pedirá”).  
17 Durante sus campañas electorales en 2008 y 2012 Barack Obama prometió reformar el sistema de la 
inmigración del país. Luego en noviembre de 2014 desveló medidas para regularizar a los padres 
indocumentados de niños que nacieron en los Estados Unidos. Consisten en suspender las deportaciones 
de millones de indocumentados, que podrán recibir un permiso de residencia y de trabajo temporal y dejar 
de vivir bajo la amenaza de una deportación. Puede afectar a hasta 5 millones de personas. Sin embargo, 
en cuanto a los menores que llegaron en oleadas en el verano de 2014, se consideran como prioridad en el 
proceso de deportación, ya que no cumplen con los requisitos de estas medidas (Pereda, “Preguntas”). 
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o montándose en una balsa por los ríos (10). Entre las razones principales por tal 

porosidad es la baja densidad de población en la zona, como una parte importante está 

cubierta por una densa vegetación (WOLA 6).18 A contrario de la frontera norte faltan 

los muros, los numerosos puestos de control migratorio y la tecnología sofisticada como 

los detectores de movimiento, que se encuentran a lo largo de la frontera entre México y 

los Estados Unidos. También cabe mencionar que muchos sitios, particularmente en la 

zona fronteriza de Tabasco son de alto riesgo, por ser rutas utilizadas para el 

narcotráfico (Casillas 165). Sin embargo, una vez dentro de México la seguridad se 

endurece, los caminos, ríos y carreteras están estrictamente patrullados por numerosos 

puestos de controles migratorios operados por cuerpos de seguridad federales y 

estatales, incluidas las fuerzas armadas (10). 

Las rutas más utilizadas por los migrantes irregulares son las terrestres (ferroviarias, 

de pie, de autobús de pasajeros/carga y autos particulares), y entre estas destaca la 

ferroviaria. Debido a la seguridad rigurosa a lo largo de las carreteras del territorio 

mexicano y su medio de transporte de escondidas, los migrantes recurren a montar los 

vagones de los trenes de carga que salen de la frontera sur hacia el norte. Estas redes 

ferroviarias, que son patrulladas con mucha menos rigurosidad que las carreteras, 

también se conocen comúnmente como la Bestia o el Tren de la Muerte.19 La segunda 

denominación hace referencia a los múltiples peligros que puede conllevar el monto, ya 

que muchos migrantes pierden la vida en el paseo por los trenes, además de sufrir 

deshidratación, caídas mortales, amputaciones de piernas o brazos, asaltos y otros actos 

de violencia. Los caminos más frecuentes pasan por la ruta del Golfo vía los estados de 

Chiapas, Tabasco, Veracruz y Tamaulipas (CIDH 45).20 Hasta el año 2005 la ruta 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
18 La “porosidad” de la frontera sur es una tradición que comprende de generaciones en las tierras 
fronterizas de México. Muchas de las personas son migrantes trabajadores que buscan permanecer en la 
zona para participar en el comercio o trabajar en las fincas de la región Soconusco y no tienen ninguna 
intención de ir al norte (WOLA 12). 
19	
  Esta temática ha sido documentada en varias películas, como las recientes Sin Nombre (2009) y La 
Jaula de Oro (2013), que cuentan las historias del camino de migrantes adultos y jóvenes, por el territorio 
mexicano. Son cuentos realistas del viaje migratorio, en donde los protagonistas se enfrentan con los 
mismos obstáculos, riesgos y abusos montando “la Bestia” que los migrantes entrevistados en los 
documentales examinados en este trabajo. Sin Nombre no solamente narra la perspectiva de los migrantes 
sino da un vistazo al mundo de las pandillas delincuentes, y La Jaula de Oro es un retrato de la 
experiencia migratoria de adolescentes jóvenes. 

Otros largometrajes y obras que tratan el tema incluyen: El Norte, (1983) y La misma Luna (2007); 
los documentales Los que se quedan (Those Who Remain) (2009) y Asalto al sueño (2006); la obra de 
teatro, Cartas al pie de un árbol (Letters at the Foot of a Tree). Además, el libro Enrique´s Journey 
(2006) de Sonia Nazario, está basado en una serie de artículos publicados por el Los Angeles Times sobre 
un joven hondureño de 17 años, que hizo el recorrido desde Honduras en busca de su madre que trabajaba  
en los Estados Unidos. 
20 Ver apendice 1: mapa de la zona y de la ruta migratoria. 
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ferroviaria comenzaba en la ciudad fronteriza, Tapachula, pero como resultado de la 

destrucción de la infraestructura de las ferrovías, generada durante el huracán Stan este 

mismo año, los trenes dejaron de pasar. Consecuentemente, los migrantes han tenido 

que ir unos 300 kilómetros al noroeste de Chiapas hasta Arriaga, que puede tardar una 

semana a pie (Casillas 165). La ruta está llena de peligros y frecuentemente los 

migrantes siguiendo el camino están expuestos a redes delictivas instaladas en la zona y 

se vuelven victimas de robos, violencia física y sexual, secuestros y asesinatos, 

particularmente en una aérea conocida como “La Arrocera” en el municipio de Huixtla 

(WOLA 19).21 Los destinos de la frontera norte más comunes son Piedras Negras, 

Nuevo Laredo y Matamoros, además del Río Grande para intentar entrar los Estados 

Unidos por Texas. Otros se dirigen al estado de Sonora para entrar el desierto de 

Arizona.  Los que buscan ir a California se dirigen a Mexicali y Tijuana (Dirdamal). 

A pesar de que históricamente los migrantes centroamericanos siempre han sufrido 

abusos y discriminación durante el trayecto hacia el norte, la frecuencia y la crueldad de 

estos abusos han aumentado significativamente en los últimos años (WOLA 17). 

Bataillon señala que el México del siglo XXI se caracteriza por un aumento de la 

violencia inquietante.22 Consecuentemente de la “guerra” contra el narcotráfico y el 

crimen organizado, declarada por Felipe Calderón (2006-2012) al inicio de su mandato 

presidencial, el clima de terror e impunidad ha reinado en el país (55). Según se reporta 

por CNN México, durante el sexenio de Calderón alrededor de 26.000 personas 

desaparecieron y cerca de 70.000 personas murieron por causas derivadas de la 

delincuencia (Torres).23 Además, se afirma en The Guardian que el desplazamiento 

interno ha aumentado en los últimos años, con cientos de miles de personas que han 

huido de sus hogares debido a las “guerras” locales entre grupos criminales (Tuckman). 

Según mantiene Bataillon, el aumento de la violencia e inseguridad está ligado al 

incremento del poder y rivalidad entre diferentes carteles de narcotráfico y 

organizaciones del crimen organizado, dedicadas al tráfico de drogas y otras actividades 

ilegales como la extorsión, trata de personas, secuestros y contrabando, además de que 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
21 Ibid. El municipio de Huixtla se encuentra entre las ciudades fronterizas, Tapachula y Arriaga. 
22	
  Desde 1992 la tasa de homicidios había disminuido de manera constante, de 22 asesinatos anuales por 
cada 100.000 habitantes a 8, pero entre 2008 a 2011 se triplicó, hasta alcanzar la cifra de 24 homicidios 
por cada 100.000 (Bataillon 54). 
23 Es importante señalar que la información citada, que fue presentada por la Secretaria de Gobernación 
(SEGOB) en 2013, no distingue los motivos de cada desaparición o si se vinculan a delitos o otras causas. 
Algunas organizaciones civiles mantienen que la cifra es mayor y puede haber llegado a hasta 90.000 
personas muertas entre 2006-2012 (Torres). 
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ha crecido la corrupción y el abuso del poder de la policía y el ejército (55). Igualmente, 

de manera similar, Carpenter mantiene que la corrupción ha sido infiltrada desde hace 

mucho en los cuerpos oficiales mexicanos, con las operaciones ilícitas de 

organizaciones del crimen organizado y carteles de narcotráfico (95).24 

Últimamente, con el apoyo de los Estados Unidos, las autoridades mexicanas están 

en proceso de implementar medidas que responden a la creciente ola de migrantes 

centroamericanos indocumentados (WOLA 22).25 El gobierno de Peña Nieto declaró en 

2014 que buscará fortalecer sus esfuerzos de detectar a migrantes indocumentados y el 

tráfico de drogas, armas y personas, por medio de la estrategia de “cinturones de 

control” que implica el aumento de seguridad a todos los niveles (28). Además, el Plan 

Frontera Sur, anunciado en julio del mismo año, consiste en fortificar las zonas 

fronterizas con el objetivo de evitar que los migrantes aborden los trenes de cargo. Entre 

las medidas tomadas incluyen el aumento de la velocidad de los trenes y el monitoreo 

vía satélite de las rutas de “la Bestia” e incremento de patrullaje para evitar delitos. 

Contrariamente a la afirmación de las autoridades mexicanas, de que la política de 

reforzar la frontera sur garantice la seguridad de los migrantes, algunas organizaciones 

civiles y defensores de los derechos de los migrantes mantienen que únicamente sirve 

para hacerlos más vulnerables y aumentar los peligros, debido a que no detiene ni 

detendrá el flujo, sino provoca el uso de rutas alternativas y más aisladas con el fin de 

evitar a los agentes fronterizos mandados a la zona sur (Calderón). Recientemente, la 

zona frontera sur también está recibiendo mayor atención del gobierno estadounidense, 

no solamente a causa de las oleadas migratorias, sino debido al tráfico de drogas. Según 

WOLA, se estima que hasta el 80% de la cocaína traficada a los Estados Unidos (en 

2013) pasa por la ruta terrestre entre Guatemala y México (9).  

Ahora, antes de examinar la realidad mexicana actual de la migración e identificar el 

trato que reciben los migrantes centroamericanos irregulares en tránsito, y con el 

objetivo de mejor entender el entorno que les rodea en sus países de origen, en las líneas 

subsecuentes sirve repasar las causas principales por la migración diaria de miles de 

centroamericanos hacia el norte. 

 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
24 Para más información ver el libro El Narco (2012), donde el periodista britanico, Ioan Grillo, ofrece un 
retrato del mundo narcotráfico, las guerras y la insurgencia de la droga en México. 
25 En 2007 los Estados Unidos asignaron más de 2000 millones dólares estadounidenses de ayuda a 
México a través de la Iniciativa Mérida, un compromiso de asistencia sin plazo estipulado, para 
contribuir a la lucha contra el crimen organizado en México y fortalecer la seguridad fronteriza  (Human 
Rights Watch 8). 
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2.2 Sociedades violentas y excluyentes: factores contribuyentes a la migración. 

 

Con el propósito de comprender las causas que motivan la migración hacia los 

Estados Unidos y para aún mejor entender las realidades de los migrantes 

indocumentados expuestos en los documentales más adelante, resulta relevante 

considerar, por un lado, los (múltiples) factores que impulsan la migración desde la 

región y, por el otro, las atracciones por hacer la migra. 

Según se explica en el informe de la CIDH, Derechos humanos de los migrantes y 

otras personas en el contexto de la movilidad humana en México (2013), los factores 

principales que impulsan la migración en la región, tanto de adultos como menores, son 

los altos niveles de desigualdad, pobreza, falta de oportunidades, inseguridad ciudadana 

y violencia, así como un alto impacto de los desastres naturales. Por otra parte, la 

posibilidad de conseguir trabajo, mejores condiciones de vida y la reunificación familiar 

son entre los determinantes primordiales que conducen a la gente migrar (37). 

Resumidas las causas por Fuentes y Ortiz, el fenómeno migratorio centroamericano 

hacia el norte se ve como: 

 
El resultado de un añejo proceso, vinculado de manera directa con las 
condiciones de desigualdad social provocadas por los desgastados modelos 
económicos que inducen a la polarización de la economía; sumado a ello se 
encuentra la vida promisoria y de ensueño que se ha construido mediáticamente 
de Estados Unidos, y que la población centroamericana potencialmente 
inmigrante vislumbra como una alternativa con riesgos pero mejor a la que hoy 
tienen, y donde encuentran promisorias opciones de empleo y desarrollo que les 
niega su lugar de origen (167). 
 

La situación económica en la región es un factor decisivo para las miles de personas 

que emprenden el recorrido hacia los Estados Unidos. Junto con América del Sur y 

África Subsahariana, Centroamérica se halla como una de las regiones mundiales con 

los niveles más altos de desigualdad en términos de ingresos a nivel mundial, y los 

países del Triángulo Norte se encuentran dentro de los más elevados (CIDH 38). Como 

consecuencia de la desigualdad, la pobreza resulta ser uno de los factores más obvios 

que impulsan la migración. El mayor porcentaje de la población centroamericana en 

situación de pobreza, sea absoluta o relativa, se encuentra en los países septentrionales, 

con Honduras a la cabeza donde la tasa de pobreza nacional llega a 64,5%, mientras en 

Guatemala la cifra alcanza 53,7% y 34,5% en El Salvador (cifras de 2013) (Banco 
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Mundial, “Tasa”).26 Una gran parte de la población que vive por debajo de la línea de la 

pobreza y en la indigencia, es decir que no tiene ingresos suficientes para satisfacer sus 

necesidades básicas, reside en las zonas rurales.27 En comparación con el resto de 

América Latina, hasta la mitad de la población de Centroamérica contemporánea vive 

en las áreas rurales, que según Sojo es “territorio de la exclusión social” (148). Cuanto 

mayor la pobreza a menudo se revela en niveles más bajos de salud y educación, sobre 

todo cuando se combina con la lejanía y la falta de infraestructura y servicios sociales, 

como ocurre en las zonas remotas. Al observar las cifras confirmadas aparece que 

Guatemala es el país con mayor porcentaje de desnutrición (22%), además de ser el 

único país de la región en donde los niveles están en aumento en vez de disminuir. Para 

comparar, el porcentaje de desnutrición en Honduras y El Salvador, llega a 12% y 9% 

respectivamente, según estadísticas del 2011 (FAO 12). 

Según se explica en un informe del Equipo Regional de Monitoreo y Análisis de 

Derechos Humanos en Centroamérica, hay una estrecha relación entre la realidad 

económica y la migración, ya que condiciones socio-económicas como la pobreza, el 

desempleo y la ausencia de inversiones sociales por parte del Estado se han convertido 

en la principal causa por la emigración centroamericana (47). Resulta relevante que, a 

pesar de la subida del Producto Interno Bruto (PIB) de la región de un 53% entre 2000-

2011, los niveles de pobreza no se revelan más bajos en los registros formales 

económicos, sugiriendo que los beneficios del crecimiento se concentren en pocas 

manos (36). Respecto a la desigualdad económica en la región el Equipo Regional 

concluye: 

 
Las políticas públicas no han sido suficientes para garantizarle a la población el 
pleno goce de sus derechos. Los programas de ajuste estructural y los tratados de 
libre comercio tampoco han generado beneficios para la ciudadanía; al contrario, 
han favorecido las practicas monopólicas demostrando ser los mecanismos 
erróneos para resolver la problemática de la pobreza. Las políticas económicas 
implementadas por los gobiernos de la región han permitido que la riqueza se 
concentré en pocas manos (36).28 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
26 Según se define por el Banco Mundial: “La tasa de pobreza nacional es el porcentaje de personas que 
viven debajo de la línea de la pobreza nacional. Las estimaciones nacionales se basan en estimaciones de 
subgrupos ponderados según la población, obtenidas a partir de encuestas de los hogares” (Banco 
Mundial, “Tasa”). 
27 Según cifras de 2011, el porcentaje de personas que viven en pobreza extrema o la indigencia son: 
Honduras 41, 6%, Guatemala, 15,5% y El Salvador, 13,3% (Programa 34). 
28 El Tratado de Libre Comercio de Norteamerica (TLCAN) (1994) y el Tratado de Libre Comercio de 
Centroamerica (CAFTA) (2006) consisten en acuerdos comerciales regionales cuya función supone 
desarrollar y abrir los mercados de bienes y servicios entre los países participantes. Sin embargo, la crítica 
sugiere que en vez de amplificar las economías han aumentado aún más a las desigualdades económicas y 
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Afirmado por Pérez Sainz y Salas la ambición de reducir la pobreza ha sido 

ineficiente y el mercado, cuyas fallas son estructurales, “no ha ofrecido salidas de 

superación de la exclusión social sino a lo contrario ha tendido a reproducirla” (“De la 

pobreza” 214). La estructura socioeconómica de la región centroamericana ha 

transformado profundamente por medio de los procesos de la globalización, sobre todo 

respecto a los mercados de trabajo. Transformaciones como la desregulación del empleo 

formal y la flexibilización de los mercados laborales constituyen de los ingredientes 

básicos del nuevo modelo económico tanto en el istmo centroamericano como en el 

resto de América Latina. El Estado ha perdido relevancia como generador de empleo y 

esa pérdida se manifiesta en la capacidad decreciente de generar oportunidades de 

empleo. Los efectos se manifiestan en las representaciones de la exclusión económica; 

un aumento del desempleo, el autoempleo y un creciente flujo migratorio en busca de 

oportunidades de empleo.29 Además, implican una profundización de las desigualdades 

y una persistencia en los niveles de pobreza y pobreza extrema (Pérez Sainz, “Mercado 

laboral” 109).  

Durante las últimas décadas Centroamérica ha experimentado grandes cambios en 

los patrones migratorios. Si bien históricamente las causas económicas han prevalecido 

como las principales por la migración, y motivos sociales y políticos la provocaron en 

las décadas setenta y ochenta, a partir de los comienzos del siglo XXI los 

desplazamientos han sido impulsados por la violencia y la inseguridad ciudadana, 

generadas por la presencia de bandas delictivas organizadas (González 175). La CIDH 

determina la desigualdad persistente en la región como uno de los principales factores 

que generan la violencia, sobre todo en el Triángulo Norte (38). De acuerdo con datos 

del Banco Mundial, Honduras tiene la tasa más alta de homicidios en el mundo, con 90 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
sociales. Así, de acuerdo con la FIDH, el TLCAN ha contribuido a incrementar las desigualdades en el 
México rural, ya que se estima que entre 1994 y 2004, 1,3 millones de campesinos abandonaron sus 
tierras debido al ingreso subvencionado masivo de trigo y maíz derivado de los Estados Unidos. 
Asimismo, el CAFTA ha contribuido a la migración de los países centroamericanos, económica- y 
socialmente más débiles que México, porque los gobiernos no han instalado alternativas de desarrollo 
interno que proveen otras posibilidades a los ciudadanos que la migración (9). 
29 El término “autoempleo” refiere a la así llamada “economía de la pobreza” (pobres produciendo para 
pobres) (Pérez Sainz, “Mercado laboral” 112). Según explica Pérez Sainz, es un fenómeno que tiene su 
origen en los procesos de la exclusión perteneciente a la naturaleza heterogénea de las economías y las 
sociedades del continente latinoamericano. Refleja “la generación de un excedente laboral que no está 
reducido al desempleo sino que logra autogenerar ocupaciones, aunque de muy baja productividad” y sin 
acceso a mercados de seguros o crédito para poder desarrollarse (114). 
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homicidios por cada 100,000 habitantes, seguido por Guatemala y El Salvador con 40 

en ambos casos (Banco Mundial, “Homicidios”).30  

Pérez Sainz y Salas mantienen que la violencia en general y en particular la juvenil, 

es uno de los mayores desafíos que proyecta la exclusión social a las políticas públicas 

(“De la pobreza” 215). Desde el final del período del conflicto armado en el Triángulo 

Norte, el crecimiento y la actividad criminal y violenta de las pandillas 

centroamericanas han evolucionado de un problema de seguridad localizado en ciertos 

espacios a un problema transnacional, que penetra territorios urbanos en todos los países 

de la región.31 Los grupos juveniles urbanos que participaron en delitos menores han 

desarrollado a redes de organizaciones criminales transnacionales, con conexiones en 

Centroamérica, México y los Estados Unidos, dedicadas al tráfico de drogas, armas y 

personas, lavado de dinero y asesinatos (Pérez 217).32  Consecuentemente, a partir de 

los principios del siglo XXI, las tasas de homicidios han aumentado de manera 

constante, particularmente en Honduras, a pesar de políticas oficiales represivas de 

Mano Dura, que consisten en el uso extenso de las fuerzas armadas y el 

encarcelamiento (de un número creciente de nuevos miembros), con el fin de reprimir el 

crimen y la actividad pandillera (219). 

Según sugiere Pérez, las decisiones políticas y medidas de seguridad adoptadas para 

combatir el problema parecen haber empeorado la situación y facilitado la organización 

de pandillas dentro de las cárceles, además de arriesgar el aumento de los jóvenes que 

participan en actividades pandilleras (Pérez 219). En su mayoría, los miembros 

provienen de las áreas pobres, marginadas y urbanas y son producto de un entorno 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
30 Según datos de 2012. Desde el año 2005, en Guatemala la cifra de homicidios se ha mantenido similar, 
entre 40-50, en cambio ha bajado en El Salvador, de 62 a 40, mientras simultáneamente ha crecido 
considerablemente en Honduras, de 47 a 90 por cada 100.000 habitantes (Banco Mundial, “Homicidios”). 
31 Las guerras civiles en El Salvador (1980-1992) y Guatemala (1960-1996), dejaron un legado de niveles 
altos de violencia general, que todavía se perciben hoy. Por ejemplo, desde la firma de los acuerdos de 
paz, Guatemala ha sido declarado uno de los países más violentos de la región y del mundo, con una tasa 
de homicidios de 47 por 100.000 (en comparación 5,7 en los EUA) (Pérez 230). 
32 Las dos pandillas centroamericanas más predominantes y violentas son la Mara Salvatrucha (MS- 13) y 
la pandilla de la Calle 18 (Barrio 18). Controlan ciudades y barrios por toda Centroamérica, y actúan con 
violencia extrema para controlar sus territorios. Sus fuentes de ingresos vienen derivados de la extorsión, 
prostitución, secuestros y la venta de drogas, entre otros (WOLA 14). 

Existen teorías sobre las causas por el crecimiento de las pandillas, que mantienen que las  políticas de 
inmigración estadounidenses pueden haber sido un factor contribuyente en el crecimiento de las pandillas 
jóvenes en Centroamérica. A partir de la aprobación de nuevas leyes inmigrantes en 1996, miles de 
centroamericanos fueron deportados, algunos ya miembros de pandillas latinas. Al llegar a sus países de 
origen tenían lazos familiares y redes sociales mínimas, además de hablar poco español. Como resultado, 
puede haber facilitado el surgimiento de las pandillas en zonas marginadas de El Salvador, Guatemala y 
Honduras (Pérez 226). Sin embargo, destaca Pérez, las principales razones de la actividad pandillera están 
relacionadas con las condiciones socioeconómicas de los países (227). 
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caracterizado por factores sociales excluyentes, como el nivel alto de la pobreza y 

desigualdad, falta de oportunidades educativas, carencia de servicios sociales y  

desempleo, entre otros (228). Pérez añade que los gobiernos de los años de la posguerra 

fracasaron en enfrentar las causas estructurales de los conflictos armados y en construir 

instituciones democráticas capaces de confrontar eficientemente a los factores 

estructurales subyacentes en la sociedad, que generan las actividades de pandillas, sobre 

todo en las zonas urbanas y periferias (228).33 

Entonces, la amenaza de la violencia o el temor a la persecución de las pandillas 

resultan ser entre las razones por migrar (Sin Fronteras, “La ruta” 26). Afirmado por la 

organización civil, Sin Fronteras, la presencia de bandas criminales y la falta de un 

Estado de derecho, que haga frente al problema expone a las poblaciones en las zonas 

controladas por las pandillas. Es común que donde operan éstos mismos exigen una 

“renta” a cambio de seguridad, y en el caso de no recibir los pagos frecuentemente las 

amenazas se materializan en violencia, secuestros u asesinatos (25). De modo parecido, 

de acuerdo con Hiskey et al. ser víctima del crimen, el miedo de convertirse en una, las 

amenazas de violencia, además de la experiencia personal con la corrupción, son 

factores que aumentan significativamente que las personas contemplen salir de sus 

países (7). 

Por otro lado, como consecuencia de la violencia e inseguridad ciudadana, así como 

la debilidad económica en sus países de origen, el mercado de trabajo estadounidense 

aparece entre los factores de atracción inmediatos para las personas que deciden migrar. 

Los trabajadores migrantes, ilegales y poco o no calificados provenientes de México o  

Centroamérica, constituyen desde hace años una fuerza laboral flexible y barata, que 

acepta empleos en los sectores de la construcción, agricultura, manifactura, servicios y 

comercios, con niveles de sueldo y protección social mínimos, y que a menudo vive en 

condiciones precarias, debajo de las normas de los ciudadanos norteamericanos (FIDH 

9). Los países desarrollados, como los Estados Unidos, han llegado a depender de los 

trabajadores inmigrantes para satisfacer la demanda de mano de obra barata, que ha 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
33 No obstante, Pérez sugiere que el impacto de las guerras internas no explica enteramente el problema 
pandillera, ya que los cientos de jóvenes que se han enredado en actividades pandilleras décadas más 
tarde, no tienen ninguna memoria histórica de la violencia (222). A modo contrario, el caso de Nicaragua 
muestra la cuestión de la contribución de las guerras, como el país sufrió consecuencias del conflicto 
armado intensas, pero no tiene el mismo problema de pandillas como Guatemala y El Salvador. 
Igualmente, mientras Honduras no sufría una guerra civil interna, se enfrenta a la violencia pandillera 
severa. Aun así, ciertamente los conflictos contribuyeron a otras condiciones que más tarde llevaron al 
desarrollo de una cultura de violencia en la región (223). 
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resultado ser una ventaja económicamente favorable en el proceso de acumulación de 

sus economías (Álvarez 9).  

Es más, la presencia numerosa de habitantes de origen centroamericano en los 

Estados Unidos tiene un impacto poderoso para los que consideran la opción de migrar, 

sea por seguir su sueño o por presión social y familiar (FIDH 9-10).34 Según mantienen 

Hiskey et al., muchos reciben ayuda económica e incitación de familiares, por lo tanto, 

es más probable que aquellas personas que cuentan con “el efecto de amigos y familia” 

ya instalados en el exterior y sobre todo los que reciben remesas, tomen la decisión de 

migrar. Tener una red de familiares no solamente tiene las ventajas de reducir los costos 

de la migración sino también el provecho de poder obtener información de aquellos que 

ya se han establecido en el país (5). Por consiguiente, los envíos de dinero se han 

convertido en el principal apoyo económico para la sobrevivencia de redes de familiares 

centroamericanos, además de entrar en las economías formales e informales locales. 

Robinson explica que las remesas extranjeras son una “compleja práctica económica 

transnacional, que forma parte de los procesos de la globalización en Centroamérica y 

de los procesos transnacionales” que en esencia han transformado la región (58). En la 

primera década del siglo XXI, la importancia de las remesas en la economía regional 

aumentó de manera considerable, ya que en promedio las remesas pasaron de 

representar el 4,7% del PIB regional en el 2000 a 7,7% en el 2011. Honduras es el país 

de la región donde la participación de las remesas en la economía es mayor (15,8% del 

PIB en el 2011), seguido por El Salvador (14,3%), Nicaragua (9,8%) y Guatemala 

(9,3%) (Programa 36). 

Resulta relevante mencionar que entre las múltiples causas por la migración se 

incluyen el cambio climático y los numerosos desastres naturales que han contribuido al 

desplazamiento interno y la migración de miles de personas hacia y a través de México. 

Durante los últimos años catástrofes naturales, tales como huracanes (Mitch en 1998 y 

Stan en 2005), inundaciones, lluvias torrenciales y sequías, han devastado los países de 

Centroamérica y el Caribe, así revelándose como un factor que impulsa a la migración 

de muchas personas en la región (CIDH 40). 

En resumidas cuentas, entonces, y repasado el marco de la exclusión social y los 

derechos humanos, las causas por la migración centroamericana y el contexto en que se 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
34 Aproximadamente 2,9 millones de inmigrantes provenientes de los siete países centroamericanos 
residen en los Estados Unidos, principalmente en Texas, Florida y California. Dos tercios vienen de 
Guatemala y El Salvador. Más de 2 de cada 5 carecen de estatus migratorio legal, mientras alrededor de 
uno en diez viven bajo la protección temporal humantiaria (Terrazzas).	
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realizan, ahora, conforme los propósitos de este estudio, de identificar las violaciones de 

los derechos humanos de los migrantes centroamericanos en su paso por México, y a 

modo de preparación para el análisis del material visual elegido sobre la temática 

tratada, resulta relevante examinar la realidad actual de los migrantes como está 

documentado en los varios informes publicados por organizaciones civiles y no 

gubernamentales, dedicados a la protección de los derechos humanos y la revelación de 

sus violaciones.   

 

3.  Crisis humanitaria: la migración irregular y los derechos humanos. 

  

3.1 Realidad actual de los migrantes en tránsito: delitos y testimonios. 

 
En su informe, La otra frontera de México, WOLA coloca la situación de los 

migrantes centroamericanos en México entre “las más graves emergencias humanitarias 

del hemisferio occidental” a causa de la frecuencia alarmante de secuestros, extorsiones, 

tráfico de personas, violaciones, robos y asesinatos (2). La extrema vulnerabilidad de 

los migrantes se debe, por un lado, al medio de transporte de altos riesgos que utilizan. 

La ruta a través del territorio mexicano es larga y físicamente peligrosa, y en gran 

medida controlada por organizaciones criminales. Debido a la forma clandestina de que 

se desplazan son blancos fáciles, como desconocen las zonas por las que pasan, 

duermen en sitios abiertos y evitan contacto con cualquier autoridad por miedo de ser 

capturados (CIDH 44). Por otra parte, la falta de seguridad a lo largo del recorrido 

migratorio así como la situación general de violencia excesiva en México, generada por 

los carteles mexicanos, pandillas centroamericanas, secuestradores y funcionarios 

estatales corruptos, incrementa los peligros del viaje y añade a la vulnerabilidad de los 

migrantes (47). 

Esta situación no es nueva ni desconocida en México. La CIDH observa que la 

situación de violencia y discriminación que afecta a los migrantes irregulares que 

transitan a través de México ha continuado e incluso empeorado dramáticamente 

durante la última década. A principios del milenio, la Relatora Especial sobre los 

Derechos Humanos de los Migrantes de la ONU destacaba y advertía la situación de 

vulnerabilidad de los migrantes en su tránsito por México, y señalaba que los migrantes 

eran sometidos a asaltos, malos tratos o ejecuciones por bandas de delincuentes así 

como sus traficantes, los tales llamados “coyotes” o “polleros”. En el caso de las 
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mujeres, eran frecuentes los testimonios de amenazas, abusos y violaciones sexuales 

delante de sus esposos e hijos por parte de los delincuentes. También, reveló que delitos 

de esta clase, así como extorsiones y amenazas de violación sexual, eran frecuentemente 

cometidos por funcionarios estatales, en cual caso predominaba la impunidad (49). Una 

década después, la principal diferencia respecto a la situación violenta observada a 

comienzos del siglo, ha sido el aumento de las actividades de organizaciones 

transnacionales del crimen organizado en México y Centroamérica, en particular de las 

pandillas y los carteles de narcotráfico, y sus implicaciones en el secuestro y tráfico de 

migrantes, la trata de personas, además de que otros delitos y violaciones de los 

derechos humanos se han vuelto más graves y severas (50-51). En su informe de 2008, 

el entonces Relator de la ONU, Sr. Jorge Bustamante, concluyó: 

 
La migración transnacional sigue siendo un negocio en México, gestionando 
principalmente por redes transnacionales de bandas involucradas en el 
contrabando, la trata de personas y el tráfico de drogas, con la colaboración de 
las autoridades locales, municipales, estatales y federales. Estas prácticas están 
directamente relacionadas con el aumento de los casos de violencia contra las 
mujeres y los niños, especialmente a lo largo de las fronteras septentrional y 
meridional y en los lugares de tránsito (ACNUR, “Promoción”). 
 

La implicación de las organizaciones criminales de la región en el negocio de la 

migración irregular, se debe de alguna forma a los altos beneficios económicos que 

produce (CIDH 51). Durante los últimos años se ha evidenciado un aumento inmenso 

de extorsiones así como secuestros masivos y sistemáticos de migrantes, cuya ruta a 

través de México se ha convertido en “una lucrativa fuente de ingresos” para las 

organizaciones del crimen organizado, las bandas delictivas y frecuentemente algunos 

particulares, como los “coyotes” o “polleros” (Amnistía 11). Según información 

ofrecida por la INM, seis de cada diez migrantes pagan considerables cantidades de 

dinero por los servicios de traficantes para la travesía migratoria hacia los Estados 

Unidos y su uso es un factor importante para lograr culminarla (Rodríguez et al. 6). En 

este sentido, tienen menos probabilidad de tener problemas con agentes oficiales en las 

carreteras de la región, dado que en muchos casos los coyotes pagan “tasas” o 

“impuestos” a agentes corruptos y/o bandas criminales y grupos de narcotráfico para el 

tránsito libre por el territorio. Los migrantes más vulnerables son aquellos que no 

pueden pagar por tales servicios y por lo tanto recurren al uso de la red de trenes de 

carga. Cabe mencionar que las actividades de los “coyotes”, cuyas tasas pueden subir a 
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más de $8000 dólares estadounidenses, están vinculadas a la extorsión y el secuestro de 

migrantes, además de varios delitos como robos y abusos (WOLA 19). Otros  

involucrados en las redes criminales, que se benefician de la migración irregular, 

incluyen pasantes, transportistas, guías, falsificadores de documentos de identidad 

además en algunos casos, agentes estatales (CIDH 51).35 

Según WOLA, las mismas bandas que aterrorizan a sus paisanos en los países 

septentrionales están presentes en la zona fronteriza del sur de México (Tapachula, 

Arriaga, Huixtla). Entre los abusos que practican pandillas como el Barrio 18 y la Mara 

Salvatrucha son la extorsión mediante el cobro de tasas. Se ha informado que cobran 

$100 dólares estadounidenses por viajar sobre el techo de los trenes y debido a que 

segmentos del viaje están controlados por distintos grupos, en algunas ocasiones los 

migrantes están obligados a pagar cientos de dólares por cruzar el país a bordo de los 

ferrocarriles (20). La CIDH documenta lo parecido e informa que uno de los métodos 

más frecuentes de la extorsión es la práctica de cobrarles cuotas a los migrantes que 

viajan por encima de los trenes. En el caso de no querer o no poder pagar, simplemente 

los lanzan del tren en movimiento o los asaltan con machetes. También se revela que en 

algunos casos los delincuentes obligan a los migrantes pagar entre 300-400 dólares para 

cruzar distintas partes del Río Bravo (52). WOLA revela que en algunas ocasiones las 

pandillas cooperan con la compañía ferroviaria o los operadores de los trenes. Así, se 

menciona casos en los que el tren para en zonas alejadas para que aborden grupos 

criminales que roban a los migrantes. Además, sucede que los traficantes, muchas veces 

armados, pagan a  los operadores para que paren el tren y les dejen subir a los techos 

(20). Un informe sobre el secuestro de migrantes en México realizado por la Comisión 

Nacional de Derechos Humanos (CNDH) documenta el testimonio siguiente: 

 
Veníamos bien tranquilos, aunque sabemos que en los trenes se sube de todo 
[…] ya en el trayecto, el tren disminuyó la velocidad en donde había una 
intersección con unas calles, ahí había una camioneta blanca del año, con un 
hombre que traía una gran pistola. Este hombre le hizo como unas señales al 
maquinista con las luces de la camioneta ya más adelante fue cuando el tren se 
paró. Ahí llegaron más camionetas […] estaban llenas de gente armada.  
Nosotros solo queremos pasar, estamos hartos de esta bola de mal nacidos que 
sacan dinero de nosotros los pobres […]. Tengo dos hijos, estoy haciendo este 
viaje porque no tengo dinero, porque no tengo oportunidades para un buen 
trabajo […] ya la gente tiene miedo, por eso hay muchos viajando con cuchillos 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
35 Casillas señala que se ha estimado que los precios que cobran los “coyotes” han triplicado desde 1993 
(Casillas 172). 
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[…] pero no puedes hacer nada contra los hombres armados (“Informe Especial 
sobre secuestros” 104-5). 
 

Otra forma de extorsión más severa se enlaza con los secuestros que ocurren a lo 

largo del recorrido. Según la información dada en el primer informe de la CNDH sobre 

secuestros en México, en un periodo de 6 meses, entre septiembre de 2008 a febrero de 

2009, se documenta la ocurrencia de al menos 198 casos de secuestros colectivos de 

migrantes, los cuales envuelven 9758 víctimas (“Informe Especial sobre los casos” 9). 

En su segundo informe de 2011 se documenta 214 secuestros colectivos de migrantes, 

con un total de 11,333 migrantes víctimas en el periodo entre abril a septiembre de 2010 

(“Informe Especial sobre secuestros” 26). Frecuentemente, organizaciones criminales 

como “los Zetas”36 y el Cartel del Golfo, que operan en distintas regiones del país y 

luchan por el control del tráfico de drogas, han sido implicadas en secuestros masivos 

(CIDH 56). Si bien los secuestros pueden ocurrir en cualquier lugar del país, hay 

algunos sitios con mayor recurrencia. WOLA mantiene que uno de los lugares más 

peligrosos es el estado de Veracruz, donde son habituales los secuestros cometidos por 

grupos fuertemente armados (20). 

El objetivo del secuestro de los migrantes es extorsionar a sus familiares para que 

envíen dinero a cambio de la liberación de sus queridos. Los migrantes secuestrados 

están retenidos en casas de seguridad, en la mayoría de los casos bajo condiciones 

brutales, hasta que sus familiares pagan rescates de sumas grandes (WOLA 21). Los 

migrantes que no pueden o se niegan a pagar sus rescates, a menudo están sometidos a 

trabajos forzados, como el trasiego de drogas a través de la frontera o están asesinados 

por sus secuestradores. Durante el periodo de secuestro suelen ser víctimas de abusos, 

violencia física, psicológica y sexual, trata de personas y desapariciones (CIDH 53). El 

proceso de los secuestros como se reporta en el informe de Amnistía Internacional (AI), 

Víctimas invisibles: migrantes en movimiento en México (2010), 37  consiste de la 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
36 Un grupo criminal, que antes era “el brazo armado del cártel del Golfo” y actualmente se considera uno 
de los actores principales en el tráfico ilegal de drogas en México (Meyer 4). Según Carpenter, los Zetas 
han sido especialmente involucrados en los secuestros de migrantes y la subsecuente extorsión de sus 
familiares en los Estados Unidos o sus países de origen (83). 
37 El mismo año de la publicación del informe, en colaboración con Amnistía Internacional, Gael García 
Bernal y Marc Silver produjeron Los Invisibles (2010), un documental dividido en cuatro partes, que 
relata testimonios de personas de origen centroamericano en su recorrido a través de México, y revela los 
peligros que les puedan esperar. Filmado en un albergue para migrantes en el sur de México, entre los 
migrantes que aparecen en el documental son una familia salvadoreña, que viaja con tres hijos, el menor 
de 8 meses; se habla con una mujer cuyo hermano fue torturado y asesinado en el camino y se presenta a 
tres madres hondureñas que buscan una vida mejor para sus familias así como una madre salvadoreña, 
cuyo hijo desapareció en el camino hace diez años. 
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aprehensión periódica de hasta un centenar de migrantes, obligándoles a revelar el 

número de teléfono de sus familiares en Centroamérica o Estados Unidos. Luego los 

secuestradores se ponen en contacto con ellos y les dan unos días para transferir dinero 

para pagar el rescate (11). El monto que se pide a las víctimas varia entre 1500 a 5000 

dólares o más. Ya que suelen traerles mayores sumas de dinero, el secuestro de niños y 

mujeres migrantes a menudo son de mayor interés para las organizaciones criminales. 

La liberación de los migrantes secuestrados depende del pago de la suma exigida, 

aunque su pago no la garantiza. Muchos están torturados o asesinados si el dinero no 

llega a tiempo (CIDH 53): “Frente a mí le cortaban los dedos a los que no pagaban, 

cuando gritaba la gente, en ese momento hacían las llamadas a los familiares para que 

escucharan como nos torturaban (CNDH, “Informe Especial sobre secuestros” 92). 

La CIDH documenta testimonios de migrantes que señalan haber sido testigos de 

matanzas colectivas de varias decenas de personas y haberse encontrado secuestrados 

con grupos de hasta 400 personas, además de haber sido testigos de barbaridades como 

mutilaciones, decapitaciones, asesinatos a martillazos e incluso de cuerpos que fueron 

disueltos en barriles de ácido (70). 

 
A mí me secuestraron con más de 200 personas por Coatzacoalcos. Cuando nos 
secuestraron mataron a más de 40 personas […]. Me dieron 72 horas para que 
mi familia pagara 3800 dólares para que me liberaran o si no que me mataban. 
Mi familia les pagó lo que habían pedido para que me soltaran, pero igual me 
tuvieron secuestrada como por 40 días […] (CIDH 55).38 
 
[…] 
 
Estuvimos secuestrados los 17 por tres días. Nos pidieron de rescate 7000 
dólares por cada uno. A todos nos obligaron a darles los teléfonos de nuestras 
familias. Nos decían que si no mandaban el dinero nos mataban. Mi papa mandó 
el dinero […] me entregué a Migración, les quise explicar lo que le había 
sucedido, pero ni siquiera me dieron opción. Me dijeron que así como había 
entrado a México así me regresara (CIDH 54).39 
 
[…] 
 
Trajeron a uno de los que se había escapado, con un pie quebrado. Todo él muy, 
pero muy lastimado. Lo golpearon más, luego lo levantaron, lo tiraron, lo 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
38 Testimonio de una joven salvadoreña, al Relator de la CIDH en Veracruz en 2011, citada en el informe, 
Derechos humanos de los migrantes y otras personas en el contexto de la movilidad humana en México 
(2013). 
39	
  Testimonio de un migrante hondureño al Relator de la CIDH en Veracruz en 2011, citado en el 
informe, Derechos humanos de los migrantes y otras personas en el contexto de la movilidad humana en 
México (2013).	
  



	
   30	
  

arrastraron y le dieron dos disparos en el cráneo. Lo envolvieron en un nylon y 
nos dijeron que lo iban a quemar (CNDH, “Informe Especial sobre secuestros”  
81).  
 

Según reporta Amnistía Internacional (AI) algunos migrantes que habían escapado y 

sobrevivido los secuestros, han confirmado haber estado tan traumatizados por la 

experiencia que se entregaron voluntariamente al INM para que los devolvieran a su 

país antes de arriesgarse a caer de nuevo en las manos de las bandas delincuentes. Otros 

optaron por volver a la frontera sur, porque temían que los agentes del INM los 

entregaran a las bandas (11). 

Uno de los casos más llamativos de secuestros en México es la masacre de San 

Fernando, Tamaulipas. En agosto de 2010 fue encontrada una fosa común de 72 

pasajeros de autobús, 58 hombres y 14 mujeres, de origen sud- y centroamericano.  

Según informa la CIDH, fueron ejecutados en un rancho abandonado en San Fernando a 

manos de miembros de “los Zetas”. De acuerdo con el testimonio de uno de los dos 

sobrevivientes de la masacre, un adolescente ecuatoriano de 17 años, los migrantes 

fueron secuestrados por personas armadas que demandaron que trabajaran para ellos. Al 

negarse, los tiraron al suelo y les dispararon a todos por la espalda (71): 
 

Nos llevaron a una casa, ahí nos amarraron de 4 en 4, los [sic] manos para atrás 
[…]. Después nos botaron boca abajo y después como escuché un ruido que 
disparaban. [...] Disparó a mí y mató a todos los otros. Acaba de disparar y se 
fueron, mataron a todos los otros. […] [Los secuestradores] no nos pidieron 
nada, nada. Sólo dijeron: “¿Quieres trabajar con nosotros?” y nadie quiso 
trabajar con ellos. Solo eso y no nos dijo nada más […] (CIDH 72). 
 

La masacre de San Fernando no representa un hecho aislado, sino que subraya los 

peligros y la situación violenta e insegura a que se enfrentan miles de migrantes en 

situación irregular en su trayecto por México (CIDH 73). El evento agitó tanto a la 

nación como las autoridades, y llevó a las reformas de la legislación migratoria y la 

expedición de la antes mencionada Ley de Migración el año siguiente. Además de 

apuntar a proteger los derechos humanos de los migrantes uno de los objetivos de la ley 

es abrir la posibilidad de permitir a los migrantes indocumentados viajar por el país 

legalmente durante un periodo definitivo. Aún así, estas medidas no se han revelado 

eficaces (Cote-Muñoz). Otro incidente documentado por la CIDH demuestra la 

vulnerabilidad de los migrantes, además de la dimensión del negocio lucrativo que 

implica para sus traficantes. En mayo de 2011, fueron detectados en el estado de 
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Chiapas dos “trailers” originarios de Guatemala. Dentro de sus contenedores se 

encontraban ocultadas 513 personas en situación migratoria irregular bajo condiciones 

infrahumanas. De los 513 migrantes, se hallaban 481 hombres, 32 mujeres y 4 niños. La 

mayoría eran de Guatemala, pero también se encontraban migrantes de El Salvador, 

Ecuador, China, Japón, India, Nepal, Honduras y la República Dominicana. Se revela 

que estas personas habían pagado 7000 dólares a una organización de polleros para que 

les llevaran hasta los Estados Unidos (CIDH 44).40 

Según WOLA la corrupción omnipresente, concurrente entre los funcionarios 

estatales, la policía en la ruta migratoria y los puestos de control de las carreteras, es “el 

oxígeno que alimenta a los grupos criminales violentos” (3). Mediante la corrupción y 

las cosechas las bandas delictivas centroamericanas, que a veces colaboran con las 

mexicanas, han asegurado “tener total libertad” para aprovecharse de los migrantes que 

viajan por la ruta del tren (20). En este sentido las policías federales, estatales y 

municipales corruptas, junto a empleados de los trenes, hacen la vista gorda a las 

actividades de los grupos criminales (21). Entre las principales violaciones de los 

derechos humanos que los agentes de las autoridades mexicanas han sido acusados de 

cometer son robos, discriminación, privación a la libertad y extorsión, así como todo 

tipo de violencia física y verbal (Fuentes y Ortiz 172). En su informe la Federación 

Internacional de Derechos Humanos (FIDH) reporta de “frecuentes operativos durante 

los cuales la policía y las fuerzas de seguridad privada utilizan desproporcionadamente 

la violencia, pegando a las personas o botándolas de los trenes, provocando así graves 

accidentes” (que causan la amputación de brazos o piernas) (26). De modo parecido la 

CIDH afirma de incidentes en que “los agentes estatales detienen los trenes en los que 

se trasladan (los migrantes) y les despojan de sus pertenencias, les confiscan o 

destruyen sus documentos, los agreden física y psicológicamente” (103). Amnistía 

Internacional señala que a pesar de las varias iniciativas de mejorar y erradicar la 

corrupción en los cuerpos de seguridad pública y la Policía Federal, las medidas han 

tenido un impacto limitado respecto a la protección de los derechos humanos de los 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
40 Resulta relevante mencionar el caso reciente de los estudiantes de Iguala, Guerrero. El 26 de 
septiembre de 2014, dos autobuses con 80 estudiantes en ruta a recaudar fondos para sus actividades  
fueron atacados a balazos por sicarios y agentes de la policía municipal, que terminó con seis jóvenes 
muertos, 25 heridos y 43 estudiantes desaparecidos. Un mes después fueron detenidos el ex alcalde de 
Iguala y su esposa, acusados de dar la orden de la matanza de los estudiantes, por ser “normalistas” 
(rivales al cártel Guerreros Unidos, vinculados con el alcalde y su esposa). Desde entonces algunos de los 
detenidos por el secuestro han confesado haber matado a un grupo de estudiantes y calcinado sus restos 
(Ahrens). Respecto a estos acontecimientos, Bataillon mantiene que son “característicos del problema 
mexicano” que confirman “la connivencia entre el mundo del narcotráfico y el mundo político” (66-7). 
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migrantes, además de que los casos investigados de agentes estatales responsables han 

quedado impunes (23). 

 

Aquí en México hay discriminación contra los centroamericanos, aquí nadie 
gana una demanda en los tribunales de justicia. Hay violaciones sexuales a las 
mujeres, pero todo queda impune. Hay discriminación contra nosotros en la 
administración de justicia. Al migrante lo ven como nada. El pollero tiene 
conexión con el maquinista del tren, la mayoría de los polleros son mexicanos. 
La atención en los hospitales es mala, no hacen esfuerzos por salvar un 
miembro, solo recetan amputaciones. Cuando algún migrante muere en un 
hospital se queda en una fosa común. En el hospital les quitan la identificación  
y lo entierran como “desconocido”. A nosotros nos interpretan mal nuestros 
propósitos, de emigrar, yo no venía detrás del “sueño americano”, ese no existe, 
yo venía buscando una vida mejor, eso es todo (FIDH 27).41 
 

La CIDH informa de testimonios de personas que dijeron haber sido detenidas por 

funcionarios del INM, y/o por policías que les habrían entregado a las bandas 

criminales. En muchos casos, estas personas indicaron no haber denunciado estos 

hechos a las autoridades por temor a sufrir represalias por parte de la delincuencia 

organizada o agentes estatales (55). 

 
Nos agarraron a mi y a otros ochenta y tres compañeros más […] Nos llevaron 
hasta Reynosa y allí en el camino íbamos pasando retenes del Instituto Nacional 
de Migración y de la Policía Federal, que nos veían cómo íbamos y aún así no 
hacían nada, sino que sólo recogían un dinero que les daban para que guardaran 
silencio. Los secuestradores nos decían que nos fijáramos bien que ellos tenían 
pagado todo. Uno de los hombres empezó a molestarnos para abusar de nosotras 
las mujeres que ahí íbamos. Entonces, uno de nuestros compañeros se enojó e 
intentó defendernos, pero no pudo, porque a él también lo violaron y después lo 
mataron a golpes […]. Sucedió que dos de mis compañeras quedaron libres 
porque pagaron el rescate, así que se fueron a entregar a la migración en 
Reynosa. Ahí les dijeron a los agentes lo que había pasado y entonces, ellos 
mismos las vendieron otra vez a los Zetas. Ellas llegaron a la casa y ahí las 
mataron y las pusieron a las dos como ofrenda a la Santa Muerte (Meyer 4).42 

 

A lo largo de las rutas migratorias del territorio mexicano hacia los Estados Unidos, 

muchos migrantes desaparecen. No existen cifras oficiales del número de personas 

migrantes desaparecidas y las que se manejan varían entre organizaciones, tanto civiles 

como oficiales. La CIDH informa de cifras hechas públicas por la CNDH en 2012, que 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
41 Testimonio del hondureño Donar, subdirector del Albergue del Buen Pastor, cuyas piernas fueron 
amputadas después de un accidente en el tren, citado en el informe de la FIDH, Estados Unidos –México: 
muros, abusos y muertos en las fronteras. 
42 Testimonio de Nancy, salvadoreña de 24 años, citada en el artículo “Un trayecto peligroso por México: 
Violaciones a derechos humanos en contra de los migrantes en tránsito” (Meyer 4). 
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indican alrededor de 24.000 personas extraviadas en el país entre los años 2005-2011, 

mientras, como antes mencionado, SEGOB ha registrado sobre 26.000 casos de 

personas desaparecidas en México entre los años 2006 a 2012 (78). Por otra parte, 

según reporta la publicación digital, Animal Político, organizaciones civiles de México 

y Centroamérica estiman que entre 70 -120 mil migrantes han desaparecido en tránsito 

por el territorio mexicano en los últimos años (cifras de 2012) (Alcaraz). Entre los 

desaparecidos se incluyen migrantes que no se han comunicado con sus familiares 

porque han estado bajo custodia estatal en estaciones migratorias; están cumpliendo una 

condena penal; se encuentran en estado de indigencia, han fallecido consecuentemente 

de las condiciones climáticas extremas durante el viaje o porque han sido secuestrados o 

asesinados por bandas delictivas o el crimen organizado (CIDH 73). 
 

Tengo 4 hijos […] Luis Roberto, el menor, me lo desaparecieron acá en México. 
El terminó el bachillerato en abril del 2009 y después me dijo que se iba para 
Estados Unidos para sacarme adelante. […] Hacía poco tiempo se nos había 
caído la casa por las lluvias. Antes de irse le di 100 dólares y ya después se fue 
con un “coyote” del pueblo […]. Presté 1000 dólares para que el “coyote” me lo 
llevara hasta los Estados Unidos. Cuando estaban en el D.F. le mandé otros 1100 
dólares al “coyote”. Tenía que pagarle otros 2500 dólares al “coyote” cuando 
llegaran a los Estados Unidos. El “coyote” me dijo que había dejado a mi hijo en 
Nuevo Laredo, en la frontera entre Tamaulipas (México) y  Texas (Estados 
Unidos). La última vez que tuve noticias de Luis y del “coyote” fue en mayo de 
2009 y desde esa fecha lo estoy buscando. Yo he hecho de todo pero aquí [en 
México] nadie me da respuesta de dónde está (CIDH 75).43  

 
Todos los migrantes en situación irregular corren el riesgo de sufrir abusos, pero las 

mujeres y niñas, sobre todo las no acompañadas, que viajan en tren o por zonas aisladas, 

están especialmente vulnerables a la violencia sexual y la explotación como la 

prostitución forzada o la trata de personas, a manos de delincuentes, otros migrantes o 

funcionarios corruptos. Según mantiene Amnistía Internacional, se estima que 6 de cada 

10 mujeres y niñas migrantes sufren violencia sexual durante el viaje, que a menudo se 

utiliza para aterrorizar a las mujeres y sus familias, o como parte del “precio” que 

exigen las bandas delictivas a los migrantes. Además, muchas vienen conscientes del 

peligro de estar violadas y se inyectan con anticonceptivas antes del viaje para prevenir 

el embarazo procedido da la violación (15). Entre los migrantes se refiere a este método 

anticonceptivo como “la inyección anti-México” (CIDH 95). Casillas informa de casos 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
43 Testimonio de una madre salvadoreña al Relator de la CIDH en Veracruz 2011, citada en el informe, 
Derechos humanos de los migrantes y otras personas en el contexto de la movilidad humana en México 
(2013). 
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de mujeres que han sido violadas más de 20 veces antes de llegar a la frontera norte de 

México (168). Rara vez informan ni denuncian la violencia sexual y tienden a ocultar la 

violencia de la que son víctimas, por la estigmatización que incide a las mujeres que 

denuncian o porque temen estar deportadas del país y como resultado perder la 

oportunidad de llegar a los Estados Unidos (97). Human Rights Watch observa que las 

mujeres y niñas que delatan las violaciones y agresiones suelen enfrentarse con 

sospecha y indiferencia (5). Varios informes de organizaciones civiles han documentado 

los testimonios de mujeres que han sufrido la violencia sexual, física y psicológica en el 

recorrido: 

 
No importa lo que me hicieron. Pero lo que le hicieron a todas esas mujeres, eso 
duele más. Eran diecisiete. Diecisiete mujeres que regresaban cada noche más 
tristes, más heridas, golpeadas. Yo no voy a olvidar lo que vi. Tengo miedo de 
que ahora que vienen los de migración por mí, me vean los otros policías. Los 
policías municipales estaban del lado de los delincuentes (CNDH, “Informe 
Especial sobre secuestros” 75). 
 

 […] 
 

Todo el tiempo nos insultaron con groserías, además de que nos dieron de 
cachetadas, nos daban empujones y patadas en todo el cuerpo y nos pegaban con 
un látigo, nos taparon los ojos y nos amordazaron […]. A mi compañera la 
mataron porque ella no tenía quién le ayudara y no les dio ningún número, 
entonces le dispararon dos veces en la cabeza y la dejaron desangrándose como 
tres horas enfrente de mí para intimidarme […]. El lugar en donde me tuvieron 
secuestrada es una casa grande, obscura, sucia, que olía mal. Los dos días que 
estuve secuestrada dormía en el piso, no había cobijas y sólo me dieron una vez 
de comer un pan duro y poquita agua, además de que los individuos que me 
secuestraron me desnudaron y me violaron. En ese lugar todo el tiempo se 
escuchaban quejidos, gritos y lamentos de otras personas (CNDH, “Informe 
Especial sobre los casos” 40).44 
 
[…] 

 
A mí me tenían secuestrada aquí [en Reynosa] hasta como unos 15 días […] Yo 
venía con mis 2 niñas. La más grande ya tiene 3 años y la menor todavía no 
tiene los 6 meses. Unos hombres que manejaban una troca blanca me detuvieron 
y me dijeron que montara, que me iban a ayudar. De ahí me llevaron con las 
niñas y nos acomodaron en una casa en la que había mucha más gente 
secuestrada. Después supe que eran Zetas. Me pusieron a hacer el aseo y a 
trabajar en la cocina, para que preparara las comidas para ellos y para las demás 
personas que estaban en la casa. Ahí los [hombres] que estaban en la casa me 
violaron casi todos los días. A mí lo que más me dolía era que me violaban 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
44 Testimonio de una mujer salvadoreña, citada en El Informe Especial sobre los casos de secuestros de 
migrantes (CNDH, 2009). 
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enfrente de la niñas. Yo intenté resistirme la primera vez que me violaron, pero 
casi me matan a golpes […]. La casa tenía otros cuartos a los que no podía 
entrar. Yo a veces oía los gritos de otras mujeres desde esos cuartos y miraba 
cuando las sacaban envueltas (muertas) […] Un día me escapé (CIDH 96).45 

 

Muchas mujeres migrantes vienen bajo engaños o falsas promesas de trabajo para 

luego estar forzadas a prostituirse por recursos económicos limitados o por ser víctimas 

de trata de personas. La CIDH mantiene que afecta en número significativo a mujeres 

centroamericanas, principalmente las guatemaltecas. Esta problemática se presenta con 

mayor frecuencia en estados como Chiapas, Oaxaca, Tabasco y Veracruz además de 

ciudades fronterizas al norte de México, particularmente en Tijuana y Ciudad Juárez. En 

algunos casos las mujeres migrantes son vendidas por sus “coyotes”, “polleros” o 

secuestradores a otros grupos del crimen organizado, que las obligan a prostituirse o a 

hacer tareas domésticas en casas de seguridad o sitios donde se mantienen cautivos los 

secuestrados (66-67). Según informa WOLA las comunidades fronterizas han 

experimentado un aumento significante en el número de feminicidios, y a menudo las 

victimas son mujeres migrantes.46 Cabe mencionar que la trata de personas en México 

no se limita a las mujeres migrantes. La CIDH reporta de casos de hombres migrantes 

forzados a realizar actividades como el sicario, trasiego de drogas u asesinato de otros 

migrantes y de los niños y adolescentes migrantes obligados a trabajar como vigías de 

organizaciones del crimen organizado, también conocidos como “halcones” (67).47 

Muchos de los migrantes tienen una vaga idea de lo que les espera en el recorrido por 

México, aunque la mayoría está consciente de la mala reputación que tiene el viaje por 

el país. Las personas que deciden migrar a través del país saben que hay una posibilidad 

de ser victima de algún delito como secuestros, extorsiones, así como agresiones físicas 

y/o sexuales (Sin Fronteras, “La ruta” 23). A lo largo de la ruta migratoria se encuentran 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
45 Testimonio de una mujer migrante al Relator de la CIDH en Tamaulipas (2011), citada en el informe, 
Derechos humanos de los migrantes y otras personas en el contexto de la movilidad humana en México 
(2013). 
46 Para más información sobre la cultura violenta y el feminicidio (en Guatemala) ver Kristinsdóttir 
(2015) “Cultura de violencia: normalización de la violencia de género en Guatemala.” 
47 Resulta relevante mencionar lo informado por la CIDH, que las y los defensores de los derechos 
humanos de los migrantes han sido víctimas de amenazas y agresiones físicas y al menos dos han sido 
asesinados (113). También se revela que agentes estatales de los tres niveles de gobierno han sido 
responsables de incidentes de agresiones y amenazas en su contra, con el fin de intimidarlos para que no 
denunciaran los delitos y violaciones a los derechos humanos de los migrantes en su tránsito por México 
(114). Respecto a esto, Human Rights Watch mantiene que de los 89 acosos y agresiones contra 
defensores de derechos humanos registrados por la OHCHR entre noviembre de 2010 y diciembre de 
2012, no se ha sancionado en ninguno de los casos (7). También informa que el personal de las casas de 
migrantes sigue siendo objeto de amenazas y persecución, así por lo menos tres albergues se vieron 
forzados a cerrar sus puertas en 2013 (7). 
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casas y albergues administradas por organizaciones no gubernamentales, la iglesia 

católica y/o individuos, cuyos empleados, en muchos casos voluntarios, intentan dar 

información y educar a las personas migrantes sobre los peligros inminentes, además de 

ofrecer ayuda y defensa a los miles de migrantes que pasan por el territorio mexicano. 

Entre estos muchos se encuentran los Grupos Beta, una organización oficial, formada 

para no ejercer fuerza sino proveer ayuda humanitaria a los migrantes, como comida, 

alojamiento y medicina, independientemente de su nacionalidad o estatus migratorio 

(CEPAL 227).48 

 

3.2 Migrantes vulnerables: violaciones de los derechos humanos. 

 

Conforme el material ya presentado, es evidente que los migrantes centroamericanos 

se someten a graves violaciones de sus derechos humanos en su paso por México. 

Sufren varios abusos por parte de redes de traficantes y el crimen organizado además de 

funcionarios públicos (González 182). Fuentes y Ortiz mantienen que los migrantes son 

“víctimas colaterales” de la situación violenta en que se halla México (172). Notan que 

las causas principales por el incremento de violaciones de los derechos humanos de los 

migrantes son, por un lado, su vulnerabilidad, que es característica de su condición de 

ser migrante. Como tal, su inseguridad les convierte en las victimas perfectas para la 

delincuencia organizada. Por otro lado, la indiferencia y estigmatización social de 

segmentos de la población que los rechaza por “ser ajenos a su entorno social” son 

agentes excluyentes que añaden a su vulnerabilidad (172). Asimismo, la organización 

civil, Sin Fronteras, señala que los migrantes enfrentan “una marcada discriminación y 

xenofobia” así como “diversos actos de discriminación tanto por agentes estatales como 

privados, actos de los cuales se derivan diversas violaciones a sus derechos humanos” 

(“Discriminación”). La CIDH también señala que se agrava la situación de 

vulnerabilidad de los migrantes cuando, junto a la condición de ser migrantes, coinciden 

otros factores de vulnerabilidad, tales como la discriminación basada en la raza, color, 

origen nacional, género, posición económica, entre otros (42-3). 

Organizaciones civiles han señalado que entre los factores contribuyentes en 

aumentar los riesgos a las violaciones de los derechos humanos destaca la impunidad 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
48 El Grupo Beta de Protección a Migrantes fue creado en 1990 como una respuesta a la situación 
vulnerable de los migrantes en tránsito por México ante los grupos delincuentes o las autoridades 
mexicanas (CEPAL 244). Proveen asistencia social y humanitaria, así como de asesoría juridica (CIDH  
45). 
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prevalente en el país. Suele caracterizar la mayor parte de los delitos cometidos en 

contra de los migrantes y según señala la CIDH “evidencia no solamente la 

vulnerabilidad sino la desprotección del sistema judicial mexicano” (47). Asimismo, la 

CNDH mantiene que la impunidad representa “un enorme deterioro del Estado de 

derecho”, como para los migrantes “la inseguridad es creciente, sobre todo por omisión 

de las autoridades encargadas de la seguridad pública y de la investigación y 

persecución del delito en los tres ordenes de gobierno, así como de las autoridades 

migratorias” (“Informe Especial sobre los casos” 32). La impunidad y la corrupción van 

siempre codo a codo, tal como se sugiere en el informe de la CIDH, “el principal 

obstáculo del pleno ejercicio de los derechos humanos en México lo constituye el 

binomio corrupción-impunidad” (60). Esta relación existente de (distintas y numerosas) 

autoridades con las redes de bandas criminales, extorsiones, secuestros y agresiones, es 

un elemento que amplifica a las violaciones de los derechos humanos (50). 

Casillas observa que no existe un registro oficial sobre el número de violaciones de 

los derechos humanos que sufren los migrantes, ya que pocas víctimas las informan o 

denuncian a las autoridades. Hay evidencias de su volumen y crecimiento, 

documentadas en múltiples informes de organizaciones civiles y comisiones nacionales 

e internacionales, no obstante solo una parte llega a sus oídos (168). De acuerdo con 

Álvarez, se estima que el 70% de los migrantes que cruzan la frontera sur son victimas 

de algún tipo de violencia y que de ese total, 80% ocurre en México y 20% en 

Guatemala (14). Según explica la CNDH, entre los agentes determinantes que llevan a 

que los migrantes no denuncien los delitos son: el desconocimiento de sus derechos; el 

temor a represalias o a ser devueltos a sus países, así como la prioridad de llegar a su 

destino; la creencia o convicción de que las autoridades están involucradas y la 

desconfianza en las administraciones de justicia en México (“Informe Especial sobre los 

casos” 31). Además, entre los obstáculos a que se enfrentan para acceder a la justicia 

son la falta de procedimientos adecuados de las autoridades en investigar y sancionar 

los perpetradores (CIDH 104). Subrayado por Amnistía Internacional: 

 
La ausencia de condición jurídica de los migrantes irregulares significa que se 
les niega el recurso efectivo al sistema de justicia. Esto sitúa a los migrantes 
irregulares en un mayor peligro de sufrir abusos. Excluidos de la sociedad y sin 
la protección efectiva de la ley, los migrantes irregulares que atraviesan México 
se ven condenados a una vida marginal, vulnerables a la explotación de las 
bandas delictivas y los funcionarios corruptos, e ignorados en gran medida por 
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las autoridades que deberían protegerlos de los abusos contra los derechos 
humanos (9). 
 

En concordancia con los compromisos estatales ratificados en los varios tratados 

internacionales, anteriormente mencionados en el primer capítulo de este trabajo, el 

Estado mexicano tiene la obligación de proteger y garantizar los derechos humanos de 

todas las personas que se encuentran bajo su jurisdicción, así como investigar los delitos 

y sancionar los responsables de violarlos. Fuentes y Ortiz sugieren que el problema no 

es la falta de normas internacionales sino la falta de voluntad política para ponerlas en 

práctica (173). De igual forma, González considera que el gobierno no ha cumplido con 

tales deberes (de garantizar los derechos humanos de los migrantes), 

independientemente de su condición migratorio (185). 

 
El Estado mexicano incumple sus obligaciones internacionales cuando elude su 
deber de prevenir que se concreten los riesgos reales e inminentes contra grupos 
vulnerables como lo son las personas migrantes en situación irregular; 
investigar, identificar, perseguir y sancionar a los responsables; y dar protección 
y atención a las víctimas. […] A pesar de la grave naturaleza de esta 
problemática y el saldo enorme de victimas que genera, el Estado mexicano no 
ha tomado medidas adecuadas para garantizar el acceso pleno a la justicia de las 
personas migrantes que han padecido la privación de su libertad personal y la 
consecuente violencia física, sexual y psicológica durante su cautiverio. La 
impunidad en estos casos ha sido constante configurándose de esta manera 
responsabilidad por parte del Estado (184-5). 

 

Por otra parte, la CIDH observa que entre los más importantes avances respecto a la 

protección de los derechos humanos de las personas migrantes en México ha sido en 

materia legislativa (125). En este asunto destaca la implementación de la ya mencionada 

Ley de la Migración (2011), así como acuerdos de entendimiento con Guatemala y El 

Salvador, en materia de la repatriación segura, los derechos humanos de los migrantes y 

la protección de mujeres y menores victimas de trata (2002-2005) (CEPAL 226). 

Resulta relevante mencionar que el Estado mexicano ha promovido la protección de los 

derechos de las personas migrantes regional e internacionalmente. Como manifiesta 

Amnistía Internacional, sus criticas se han dirigido en particular hacia los Estados 

Unidos por no reconocer ni garantizar los derechos de las personas migrantes 

confirmados en los tratados internacionales. Hace referencia a los millones de 

inmigrantes mexicanos establecidos en los Estados Unidos que a lo largo de la historia 

han sufrido discriminación. Sin embargo, teniendo en cuenta lo informado por los 

varios organismos de derechos humanos, el enfoque parece no haber encontrado un 
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compromiso correspondiente en el contexto nacional (33). Las organizaciones civiles y 

no gubernamentales coinciden en que la respuesta del Estado no ha sido suficiente en 

prevenir, proteger y sancionar las violaciones de los derechos humanos cometidos 

contra los migrantes en su recorrido por México (CIDH 125). 

Considerando las dimensiones de exclusión social anteriormente discutidas, y en 

concordancia con lo revelado sobre la realidad de los migrantes en situación irregular, 

resulta evidente que en su paso por México se enfrentan con consecuencias de la 

exclusión política mediante la falta de acceso a la justicia y los derechos plenos civiles y 

humanos. Además, es imprescindible tener en cuenta que antes de llegar a México, en 

su mayoría,  los migrantes están huyendo circunstancias de una vida precaria, marcada 

por la pobreza, el desempleo y la amenaza de un entorno violento, elementos 

promovidos tanto de la exclusión sociocultural como la económica. 

Ahora, teniendo en cuenta la información ya presentada, y según los objetivos 

propuestos de este trabajo, de identificar como se revelan las dimensiones de la 

exclusión social y las violaciones de los derechos humanos de la población migrante 

introducida en los documentales elegidos, el capítulo siguiente gira en torno a la 

examinación de como corresponde esa realidad exhibida de los migrantes 

centroamericanos en situación irregular en las representaciones expuestas por el cine 

documental reciente. 

 
 
4.  El cine documental: representaciones de la realidad de la migración irregular. 

 

Como medio de cine y televisión, los documentales ofrecen representaciones 

visuales e audibles de hechos, escenas, experiencias etc. que pertenecen al mundo 

histórico. Se acercan a temas y asuntos tomados de la “realidad”, tales como la vida 

familiar, conflictos sociales, historia, guerras, bienestar social, conservación, identidad, 

etc. (Nichols 118). Las variadas teorías académicas más citadas sobre el concepto del 

documental coinciden en que no existe una única y verdadera definición sobre esta 

categoría cinemática. No obstante, concuerdan en que, por medio de imágenes visuales, 

los documentales proyectan afirmaciones o pretensiones sobre las personas, grupos 

sociales, eventos y/o causas sociales que pertenecen al mundo real. Cómo se lo realiza 

está sujeto a cambios, ya que se utilizan diferentes técnicas y estilos y se representan 

diferentes aspectos del mundo, dependiendo de la época en que se produce (Ward 8-9). 
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Según las formulaciones teóricas expuestas por el académico Bill Nichols, el 

documental no es “una reproducción de la realidad socio-histórica, sino una 

representación del mundo que ya ocupamos” (13). Nichols habla de la “voz del 

documental” para describir la manera de que se “comunica” con la audiencia (Navarro y 

Spence 65). La voz representa la propia perspectiva del documentalista, quien utiliza 

todos los medios comunicadores para transmitirla: la edición de imágenes, metraje 

elegido, música, elección de material de archivo, modo de documental, los recursos 

históricos, etc. (Nichols 72). Dicho de otro modo, mediante el documental el director 

proyecta su perspectiva del mundo en términos audiovisuales y tiene como propósito 

convencer a la audiencia de la autenticidad de sus argumentos, algo que logra por medio 

de la presentación verosímil de evidencia, para apoyar su “punto de vista” (Navarro y 

Spence 36). Su perspectiva puede ser de carácter informativo o didáctico, así como 

tener la intención de promover reacción, cambios sociales o darle vida a sucesos 

históricos. La evidencia presentada ayuda a autenticar la realidad representada, apoya la 

perspectiva del documentalista y añade credibilidad a los argumentos o aseveraciones 

del documental. El uso de recursos como testigos, entrevistas con expertos, testimonios, 

comentarios, material de archivo, registros oficiales, entre otros, son elementos 

utilizados por los documentalistas para respaldar sus afirmaciones (Navarro y Spence 

60). 

Generalmente, los sujetos o actores sociales representados son como ejemplos de una 

situación o condición general, tales como problemas de la pobreza urbana, la alienación, 

la decadencia, etc. (Nichols 64). Según explica Nichols, los conceptos que tratan los 

documentales son casi siempre abstractos e invisibles. Es decir, conceptos generales 

como la riqueza, pobreza, miedo o dolor, no se pueden filmar directamente, sino se 

nombran y filman los signos y síntomas de un estilo de vida acomodado, o una 

existencia degradada, a los que se atribuyen los conceptos “de afluencia” o “pobreza.” 

De modo parecido, el miedo o el dolor no pueden ser filmados directamente, sino 

situaciones específicas que los encarnan pueden ser filmados, para dar evidencia (99). 

En el contexto de los documentales examinados en este estudio, tales condiciones serían 

por ejemplo la pobreza extrema, la migración indocumentada, los derechos humanos y 

la exclusión social. 

A continuación, se examinarán tres documentales, cuyo propósito es revelar la 

realidad de los migrantes centroamericanos en su trayecto por el territorio mexicano y 

dar a conocer las caras invisibles detrás de las cifras de la migración en tránsito 
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irregular, que como anteriormente discutido, diariamente sufren violaciones de sus 

derechos humanos de grados variables. Entre los numerosos documentales que han 

arrojado luz sobre la temática de la migración indocumentada hacia los Estados Unidos, 

y los desafíos a que se enfrentan, los tres elegidos representan perspectivas distintas de 

los migrantes, incluyendo, en particular, la migración de menores y la migración 

femenina.49 

4.1 Which Way Home (2009), La Bestia (2011), De Nadie (2005).  

 

Which Way Home (Rebecca Cammisa, 2009).50 

El primer documental examinado se centra en el tema de la migración 

indocumentada de menores. El documental sigue a varios niños y adolescentes 

procedentes de Centro-América y México, que viajan no acompañados a través del 

terreno mexicano hacia la frontera norte, con el motivo de llegar a los Estados Unidos, 

además de relatar las historias de aquellos que no han sobrevivido el recorrido. El viaje 

comienza inocentemente para los niños, que se iluminan ante la perspectiva de ir a la 

tierra de sueños que han visto en las películas. A medida que el viaje continúa, se 

vuelven más desilusionados, se pelean, se separan, luchan por la comida, son victimas 

de robos y otros abusos y son testigos de la violencia severa y la muerte de otros 

migrantes. El documental, que tardó seis años en realizarse, se centra en los temas de la 

migración clandestina, la pobreza, la separación de las familias, además de plantear 

preguntas sobre las políticas migratorias y examinar las causas que impelen a los 

jóvenes salir de sus países, marcados por el sueño norteamericano romantizado, sin 

saber como van a ganarse la vida al otro lado de la frontera (Which Way, “Haciendo”). 

El equipo del documental conoció a los protagonistas en centros de detención 

migratorios, alrededor de las vías del tren y otros sitios donde los migrantes se reúnen 

para viajar hacia el norte y los acompaña a través del territorio migratorio. En una 

entrevista con Los Angeles Times, la directora revela que fue la historia de José, un niño 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
49 Entre los documentales que tratan el tema de la migración indocumentada y las experiencias de los 
migrantes son Los que se quedan (Those Who Remain) (2009), Asalto al sueño (2006), y Los Invisibles 
(2010). Por otra parte, el documental, El Coyote (2009), no solamente cuenta las historias de los viajeros 
sino da cuenta de la perspectiva de los traficantes o los “coyotes”.	
  
50 Dirigido por Rebecca Cammisa, documentalista estadounidense, en colaboración con los productores 
ejecutivos de Mr Mudd (Juno, The Dancer Upstairs), junto con la compañía productora de Cammisa, 
Documentress Films. En 2010, Which Way Home fue nominado a los premios Oscar y Independent Spirit 
Award, en las categorías del mejor documental. Este mismo año ganó el premio Emmy al mejor programa 
informativo exhibido en la televisión en Estados Unidos (Which Way, “Haciendo”). 
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salvadoreño de 10 años, que la conmovía a realizar el documental: “This film took a 

long time to make, and I kept going back to that scene […] I just felt this film had to be 

made at any cost” (Johnson). En una escena del documental, José se halla solo y 

llorando, en un centro de detención en Tapachula, ciudad fronteriza con Guatemala, al 

cual fue llevado después de haber sido abandonado en un camión por el coyote que iba 

a llevarlo hacia el norte. Este mismo huyó cuando las autoridades de inmigración 

mexicanas subieron el autobús (13:05-14). Se revela en una conversación con Gabriela 

Coutiño, una empleada de la Migración local, que José buscaba reunirse con su madre 

que no ha visto durante 3 años, mientras que ha trabajado en Nueva York. Durante este 

periodo José tampoco ha visto a su padre y ha vivido con su tía en El Salvador (14:04-

14:25). Entrevistada para la página red oficial del documental, Cammisa mantiene que 

su objetivo por realizarlo fue: 

 

Hacer que el público sea consciente de las realidades de la migración infantil y 
proporcionar mayor entendimiento no únicamente sobre el cómo sino el por qué 
los niños están tan determinados a hacer este viaje solos […] y con mucha 
esperanza, que este documental sirva como catalizador para promover un 
diálogo que permita la creación de una reforma migratoria más humana en los 
Estados Unidos (Which Way, “Haciendo”). 

 
El documental presenta a un grupo de protagonistas menores que viajan juntos y 

quienes tienen en común buscar reunirse con familiares ya establecidos en los Estados 

Unidos y/o el deseo de encontrar trabajo. Entre los protagonistas destacan Kevin, un 

hondureño de 14 años cuyo motivo es trabajar en el norte para que pueda enviar dinero 

a su madre. Dice que quiere ir a Manhattan porque lo ha visto en las películas; Fito, 

también hondureño de 13 años, que viaja a los Estados Unidos para buscar trabajo, y 

espera que le adopte alguna familia al otro lado de la frontera. Vive con su abuela pero 

su madre lo abandonó cuando era muy joven; Yurico, mexicano de 17 años, ha vivido 

en las calles de Tapachula, Chiapas, desde los siete años, y se ha mantenido pidiendo 

limosnas, robando y durmiendo en la calle. Sueña con una vida libre de drogas y 

violencia, y con encontrar a una familia en los Estados Unidos que lo quiera; Jairo, 

mexicano de 14 años, ha vivido en las calles de Chiapas desde que su madre fue 

asesinada hace un año. Ha decidido ir a Laredo, Texas, para encontrar trabajo y volver a 

México para poder pagar sus estudios (Which Way, “Conozca”).  
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El equipo de documentalistas sigue al grupo desde los comienzos del viaje en 

Arriaga, encima de los trenes, hasta varias destinaciones de la ruta migratoria hacia el 

norte. Entre los testimonios dados por los jóvenes, aparecen escenas de los niños 

saltando del tren, corriendo a su lado y brincando de un vagón a otro. A pesar del aire 

inicial de aventura, diversión y sonrisas, el trasfondo indica una realidad más seria, 

según explica Cammisa: “La verdad es que no percibían el peligro de viajar de ese 

modo” (Which Way, “Haciendo”). Durante el recorrido un empleado de los Grupos 

Beta, la organización estatal que se encarga de proveer agua, medicamentos y 

información a los migrantes, le informa al grupo sobre los peligros posibles del viaje:  

“Nunca confíen en los polleros porque los secuestran, después piden dinero, el máximo 

como sois menores de edad. Piden dinero a sus familias en Estados Unidos o sus países 

de origen” (Cammisa 26:55-27:10).  

El hilo conductor de sus historias revela que están huyendo de las circunstancias 

difíciles que vivían en sus países de origen y el factor más evidente por migrar, según 

los testimonios de los niños, son las condiciones de la pobreza extrema que expresan 

vivir en sus países. Simultáneamente, el sueño de algo mejor al otro lado es un evidente 

impulso para salir, según los niños, que ven en los Estados Unidos un lugar idílico de 

oportunidades donde simplemente hay una vida mejor, aunque no saben exactamente  

porqué. Preguntados sobre las razones por las que es tan importante llegar a los Estados 

Unidos, dicen que para ellos lo más importante es llegar, poder trabajar y ganar dinero 

para que puedan estudiar como en el caso de Jairo. Cuestionados si tienen algún plan, 

Kevin dice riendo: “Escondernos de la migra” (54:38) o si conocen los riesgos que 

corren en el trayecto, responden de manera casual: “Asaltos, que me agarra la migra 

[…] y no me meta miedo porque no vamos a regresar (54:44-56). 

A lo largo del camino, los niños se enfrentan a situaciones de inseguridad y peligros. 

Recién llegados a la Casa del Migrante Santa Faustina en Orizaba, Olga y Freddy, 

hondureños de 9 años, han viajado en trenes de carga con coyotes durante 3 semanas. 

Ambos tratan de llegar a Estados Unidos donde viven sus familiares; Olga busca a su 

mamá y a sus hermanas en Minnesota, mientras que Freddy quiere reunirse con su 

padre. Cuentan como han visto muchos accidentes durante el viaje y con caras miedosos 

esperan que Dios bendiga su viaje. En esta misma casa, donde diariamente llegan 

cientos de migrantes, el empleado Memo Ramírez advierte a los migrantes sobre la 

corrupción de la policía y les informa sobre los riesgos posibles del viaje: 
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México es el paso de la muerte para ustedes, el tren puede ser tu mejor amigo 
porque te va a ayudar a viajar, pero puede ser tu enemigo, te puede matar. 
Estados Unidos no es el paso de la muerte, Estados Unidos es la muerte misma. 
En la frontera, en el día hay temperaturas de 50 hasta 75 grados […]. De cada 
cien en la frontera mueren de entre 10 a más de 20.  […] Muchos aquí no van a 
volver a ver sus familias. Muchos no van a volver a sus tierras. Porque van a 
morir en el camino (Cammisa 31:57-32:51).  
 

Cuando llegan a Lechería, al norte de la Ciudad de México, Kevin, Fito y sus 

compañeros dan testimonios de como fueron robados y golpeados por la policía.  

También fueron testigos de la muerte de dos personas que cayeron del tren. Sin 

embargo, a pesar de los peligros, se animan para seguir: “Si Dios quiere” (Cammisa, 

58:47-9). Después de Lechería, el equipo documental les perdió el rastro del grupo y los 

busca en una Casa de Migrante en San Luis Potosí, donde uno de los muchos migrantes 

da su impresión de ellos: “Me daba mucho coraje al verlos porque eran menores de edad 

ante nosotros […] traían mucho coraje con querer llegar a Estados Unidos, era la misión 

de ellos” (1:00:39-52). No obstante, se subraya la vulnerabilidad de la migración 

clandestina al revelarse que Fito y Yurico fueron encontrados, fríos y hambrientos, en 

las vías del tren de Irapuato, ya que por frustración habían abandonado sus planes de 

seguir al norte. Fueron llevados a un centro de detención para migrantes, donde explican 

que tras pelearse sobre la comida durante el recorrido, el grupo se separó. También 

revelan que fueron abusados y robados de nuevo por agentes de policía. Mientras tanto, 

Jairo seguía su camino hacía Laredo y Kevin continuó el viaje solo.    

Al final del documental, el equipo del rodaje se encuentra con Kevin en un centro de 

detención para migrantes menores en Houston, Texas, donde narra sus experiencias de 

viajar solo por el tren, así como las razones por entregarse a las autoridades. Una noche 

mientras que estaba montado sobre el tren fue testigo de la violación de una mujer y su 

hija por 15 hombres. Desilusionado y afectado por la violencia y la severidad del cruce 

inminente a través del desierto se entregó a las autoridades fronterizas en Texas, donde 

debe quedar hasta cuando lo devuelvan a Honduras. Para Kevin el viaje no fue lo que 

esperaba: “No fue nada agradable para mí, tener que venir en este camino y ver como 

sufren las mujeres” (Cammisa 1:07:41-50). Dice que estaría en mejores circunstancias 

sufriendo en su propio país, que morir en el desierto: “No sé que fue lo que me hizo 

cambiar porque iba decidido a cruzar […] algo me puse en la mente, ¿como yo de niño 

voy a cruzar un desierto?, por unos dólares, que tal vez gano […] igual me quedo en mi 

país sufriendo como soy” (1:07:57-1:08:41). Según explica Cammisa el ambiente del 
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rodaje estaba saturado de coyotes, pandillas y oficiales corruptos, por lo cual en varias 

ocasiones el equipo documental decidió no viajar con los niños por las amenazas 

recibidas, ya que la presencia de sus cámaras pudiera ponerlos en peligro (Which Way, 

“Haciendo”). 

En el documental, se presenta también a las familias de dos migrantes jóvenes que no 

sobrevivieron el viaje. Los cuerpos de Eloy, de 13 años, y su primo Rosario, de 16 años, 

fueron encontrados en el desierto de Arizona. Se sigue los pasos de los padres de 

Rosario al recibir la confirmación de la muerte de su hijo, el llevar de su cuerpo a casa y 

su funeral. Seis meses antes fueron llevados los restos mortales de Eloy. Según 

Cammisa, incluir a familias de niños que han muerto en el desierto de Sonora servía 

para ilustrar “que los niños están en un peligro grave cuando migran a través de México 

y que esto es un tema urgente de protección de menores” (Which Way, “Haciendo”). 

Andrew Adosmay, un oficial de la patrulla fronteriza estadounidense, mantiene que los 

padres no deberían sorprenderse si sus hijos no regresan o no llegan a su destino. 

Enojado de que dejaran a sus niños en los manos de traficantes, dice que ha sido testigo 

de niños violados, muertos y abandonados en el desierto: 

   
I have personally seen dead children in the desert. And in 99 percent of the 
cases, they were abandoned. Here's a six-year-old kid, doesn't know anything 
about life, his parents make that decision to bring him to the United States, place 
him in the hands of some person they don't even know, some person that will get 
drunk, use drugs. They shouldn't be surprised if their kid never makes it  
(Cammisa 21:19-21:44). 

 

La separación de las familias por razones económicas, es un tema recurrente a lo 

largo del documental. Como ya mencionado, es cada vez más frecuente que nacionales 

centroamericanos dejen sus tierras en busca de reunirse con parientes ya instalados en el 

exterior, especialmente en casos de niños, niñas, adolescentes y mujeres (Sin Fronteras, 

“La ruta”, 24). El documental introduce a algunas de las familias de los protagonistas, y 

se revela el contexto en el que viven y desde el cual toman la decisión de migrar. 

También se revela el deseo de encontrar a una familia que les adopte, como en el caso 

de Fito. En varios casos uno o ambos de los padres o otros familiares se han trasladado 

a los Estados Unidos para trabajar. A pesar de su edad menor, algunos de los niños 

expresan obligación de proveer por sus familias. En el caso de Kevin, dice que su madre 

es el único “tesoro” que tiene, y quiere encontrar trabajo para que pueda comprarle una 

casa y ayudarla salir de su relación abusiva con su padrastro, con quien lo lleva mal. Se 
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revela cierta esperanza por parte de su madre Lupe, de que Kevin la ayudara para 

sacarla y sus hijos adelante: “Desde pequeñito siempre me dijo que va a hacer mi casa 

para que pueda vivir con mis tres hijos” (Cammisa 1:15:07-1:15:12). Emocionada 

también espera que algún ciudadano estadounidense lo adopte: “Acá no tiene apoyo, no 

tiene papá principal para enseñarle a trabajar, una solución era encontrar gente que lo 

apoyara, pero no pase” (1:15:14-1:15:27). La directora confirma en una entrevista con 

NPR que Lupe se le expresaba el deseo de que Kevin la asistiera, pero añade que no 

piensa que se había dado cuenta de los peligros que podría conllevar el viaje al norte 

(NPR).  

De modo parecido, Juan Carlos, guatemalteco de 13 años, dejó una carta para su 

madre Esmeralda, indicando que viajara a los Estados Unidos para ayudar a ella y sus 

hermanos. Su padre abandonó a la familia hace 9 años para ir a Nueva York, por lo que 

siente responsabilidad de proveer para ellos (Which Way, “Conozca”). Un mes antes, su 

abuela Gloria, que vive en Los Ángeles, pagó $3500 para que su hermano menor, 

Francisco de 9 años, fuera llevado a suelo norteamericano. Durante el traslado, 

Francisco se desmayó, cayó y rompió su brazo. Se revela que su traficante iba a dejarlo, 

pero una persona desconocida lo llevó a través de la frontera. Francisco fue 

traumatizado y le cuesta recordar el viaje. Su madre Esmeralda, dice: “Sufrió y créame 

me duele mucho, pero pienso que mi familia allá tiene la oportunidad de darle a mis 

hijos lo que yo no les puedo dar. No le quiero quitar la oportunidad de mejorar su 

calidad de vida” (Cammisa 21:57-22.15). Años atrás, la madre de Esmeralda, Gloria, la 

había dejado con 1 año de edad para irse a los Estados Unidos y no se volvieron a ver 

hasta 13 años más tarde. Entrevistada en Los Ángeles Gloria comenta que no vale la 

pena abandonar su país de origen porque “se pierde el amor de la familia […] nosotras 

las mujeres que dejamos a nuestros hijos, venimos para luchar por ellos, no 

recuperamos su amor. Es el pago que pagamos para estar en ese país” (22:20–22:52). 

No obstante, Juan Carlos fue detenido por las autoridades y devuelto a Guatemala. 

Resulta relevante observar la reacción en cadena que ocurre dentro de las redes de 

migración entre familiares, es decir, uno o ambos padres deciden migrar, los abuelos o 

otros familiares cuidan sus hijos, quienes luego terminan con seguir sus pasos (Sin 

Fronteras, “La ruta” 25). 

Al cerrarse el documental, Kevin y Fito se reúnen de nuevo en Honduras, después de 

estar devueltos por las autoridades mexicanas y estadounidenses. Sin embargo, al final 

se revela que nueve meses después intentaron el viaje de nuevo. Además, se desvela que 
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Jairo regresó a Chiapas para trabajar con un mecánico, Yurico seguía viviendo en las 

calles de Tapachula aunque quiere intentar el viaje de nuevo y al regresar a Guatemala 

Juan Carlos encontró un trabajo en una tienda de libros. No se conoce el destino final de 

los niños hondureños, Olga y Freddy (1:16:48-1:18:03).51  

En resumidas cuentas, el documental revela que factores económicos y socio-

culturales llevan a que estos niños y adolescentes se vean forzados a emprender el viaje 

hacia el norte. La pobreza y falta de oportunidades son elementos que los empujan, así 

como la presión del entorno inmediato de buscar una vida mejor en general. Como se ha 

revelado, en los casos de Kevin y Juan Carlos, sus madres les apoyan en la decisión, y 

incluso esperan que puedan hacer el cruce para poder mejorar su calidad de vida y la de 

la familia. Como ya se ha mencionado los envíos de dinero desde los Estados Unidos 

tienen un impacto inmenso en las vidas de miembros de familias que quedan atrás. 

Además, cabe notar que durante el trayecto los niños y adolescentes protagonistas se 

revelan enfrentarse con las situaciones de abuso más frecuentes, como las afirmadas por 

la CIDH, de tipo verbal o físico, robos, extorsiones e intimidación, por parte de 

delincuentes, las autoridades migratorias y la policía (99). 

 

La Bestia (Pedro Ultreras, 2010).52 

El documental sigue el recorrido de un grupo de migrantes centroamericanos que 

montan “el Tren de la Muerte” o “la Bestia”, con el intento de entrar a los Estados 

Unidos. El cineasta los acompaña durante el trayecto por el territorio mexicano, desde 

los comienzos del Río Suchiate en Chiapas, a través de las paradas más habituales de 

los migrantes de Arriaga, Ixtepec, Tierra Blanca y Medias Aguas, Veracruz y Lechería 

en las afueras de la Ciudad de México, hacia distintas ciudades de la frontera norte. El 

equipo fílmico viaja junto con los migrantes encima de los techos de los trenes, visita 

los albergues y entrevista a hasta 30 migrantes que relatan sus experiencias, cuales todas 

son parecidas y revelan testimonios de abusos, accidentes, asaltos y robos. Algunos han 

perdido sus manos, brazos o piernas después de caer o saltar del tren en marcha para 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
51 Se reporta en el New York Times en 2011, que Kevin ha obtenido asilo en los Estados Unidos (Preston). 
52 Producido, escrito y dirigido por Pedro Ultreras (1969), cineasta, periodista y fotógrafo mexicano, 
(Visiones Films), en colaboración con TV Lounge Studios. Su libro La Bestia: la tragedia de migrantes 
centroamericanos en México (2010), examina el material del documental de manera más profunda. 
Además de La Bestia ha escrito y dirigido 7 Soles (2008), que cuenta la historia de un “pollero” que cruza 
con los indocumentados hasta los Estados Unidos y ABC Nunca Más (2012), que narra la tragedia de un 
incendio de la guardería ABC de Hermosillo, Sonora, en 2009, donde fallecieron 49 niños y más de cien 
fueron heridos. Como periodista, Ultreras ha dedicado su trabajo al tema de los migrantes, hace reportajes 
regulares desde las vías de “la Bestia” para la cadena mexicana Univisión (Ultreras, “Pedro Ultreras”). 
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evitar ataques, otros han sido robados o asaltados en el camino. El comentario al inicio 

del documental avisa: “Aquí en la frontera sur, la que divide a México y Guatemala es 

donde empieza el verdadero calvario para quien se atreve cruzar México de manera 

ilegal” (Ultreras 5:18- 5:28).  

El desarrollo del documental presenta los testimonios de los migrantes en distintas 

faces según avanzan por las rutas migratorias y se muestra en detalle el escenario del 

trayecto desde el tren en marcha, los techos y las vías del tren llenos de migrantes con 

rostros, que a la vez revelan miedo y esperanza. Los migrantes expresan razones muy 

parecidas por migrar; el deseo de proveer una vida mejor a sus familias y la necesidad 

de abandonar sus países de origen por condiciones de vida precarias. Entre los que 

protagonizan el documental son: William Amaya, salvadoreño, padre de siete hijos, que 

ha venido con su hijo Germán. Quiere buscar trabajo en los Estados Unidos para ayudar 

a su familia; Alicia Riviera, salvadoreña y madre soltera, quien quiere darle mejor 

calidad de vida a su familia y describe su situación económica precaria en El Salvador 

donde no alcanzaba lo suficiente para vivir. Ya tiene cinco hermanos instalados en los 

Estados Unidos; También aparece el guatemalteco, Edgar Sáenz, quien anteriormente 

ha recorrido la ruta, además de haber ya vivido y trabajado en Memphis, Tennessee. La 

pobreza y el escaso trabajo le ha forzado a dejar a su familia, una esposa, cuatro hijos 

así como hermanos, para ir en búsqueda de trabajo y hacer el camino peligroso de 

nuevo; José C. Guardado, hondureño, cuyo destino es Los Ángeles, perdió un brazo en 

un viaje anterior, pero dice que vuelve a intentar montar el “demonio del tren […] que 

ha cobrado miles de vidas humanas”, para seguirla adelante a su familia (Ultreras 

40:59-41:07). 

Todos los protagonistas del documental empiezan el viaje compartiendo el “sueño 

norteamericano”, marcado por ideas ambiguas de como se ganarán la vida cuando 

lleguen. Muchos hacen el viaje sin estar conscientes de los peligros que les espera y 

siguen adelante, expresando repetidas veces que van a la voluntad de Dios. Como 

explican Fuentes y Ortiz el viaje migratorio implica no sólo tener esperanza, sino 

también inseguridad por si lograrán mejorar su calidad de vida. Los migrantes embarcan 

por el proceso migratorio para aumentar sus condiciones de vida, sin embargo, en 

concordancia con el documental anterior (Which Way Home), no siempre funciona así, 

ya que los migrantes se convierten en objeto de malos tratos, son víctimas del 

contrabando y trata de personas o son deportados (158). Así, el sueño de la salvadoreña 

Ana María López era llegar a Los Ángeles, trabajar y sacar a su hija del barrio pobre en 
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que viven. Su testimonio indica el miedo que tiene durante el camino: “Durante las 

noches rogaba […] Dios mío guárdame, cuídame Señor, porque yo no quiero perecer en 

este camino” (Ultreras 1:40-1:50). Tras varias semanas tratando de cruzar México, al fin 

prestó dinero para pagar a un coyote pero fue detenida en la frontera con Texas y 

regresó a El Salvador, sin dinero y con una deuda para pagar (1:10:21-1:10:53).   

Carlos Sandoval, empleado de un central de autobuses en San Salvador, mantiene 

que mucha gente viene a ciegas, sin protección o provisiones, ni de conocimiento en 

qué dirección van. Afirma que preguntan a ellos que pueden hacer para que no sean 

explotados en México: “Hay gente que pasa por aquí que no sabe nada, ellos van a 

voluntad de Dios” (Ultreras 4:00-15). Asimismo, Mateo Luisón, voluntario del 

Albergue Nazareth para migrantes en Nuevo Laredo en la frontera con los Estados 

Unidos, dice que muchos vienen sin ropa y dinero y añade que, debido a todas las cosas 

que puedan ocurrir durante el viaje, la parte del trayecto desde la frontera sur de 

Guatemala a la Ciudad de México es “un verdadero infierno” (54:33-41). Hay abusos 

por todos lados y a veces tienen promesas de ayuda, de familiares o amigos al otro lado 

de la frontera, que resultan ser falsas. Luisón da cuenta de la carga emocional que llevan 

los migrantes cuando llegan a la frontera, como durante el viaje no se puede demostrar 

debilidad, así que en cualquier momento, cuando llegan a la frontera se rompen a llorar, 

hablando de sus experiencias durante el recorrido (55:26-56:57). 

Según Francisco Peña el “sueño” es “una falsa esperanza”, un mito que “no tiene 

conexión con la realidad ya que viajan sin tener una noción verdadera ni del viaje por 

México ni de la estancia en Estados Unidos” (Peña). El sueño es su “punto de fuga”,  en 

el cual basta llegar para que las cosas mejoren: “El sueño equilibra las carencias y ayuda 

a soportar las vejaciones que padecen en el camino” (Peña). Para el hondureño, José 

Guardado, el sueño es una realidad pesada: “El sueño americano nos lleva a punto de 

perder la vida, en México hay caminos que no tienen regreso, no sabemos a donde nos 

deje el tren tirados […] es duro el sueño americano, pero solo Dios con uno” (Ultreras  

42:26-57). No obstante, hay algunos que lo logran, como en el caso de Alicia. Con la 

ayuda de un amigo que vive en Los Ángeles, podía pagar a un coyote para llevarla a 

través de la frontera. Hizo el cruce junto con un grupo de 50 migrantes, que todos 

lograron llegar sin problemas, a pesar de la seguridad rigurosa de la frontera norte: “De 

una o otra manera ellos (los coyotes) logran pasar a esa gente, por escaleras, por túneles, 

la idea es pasar y ellos lo hacen” (1:13:40-49). Alicia mantiene que el sueño americano 

es “difícil pero no imposible” (1:11:51) […] “el camino es muy difícil, es de pensarlo, 
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es bien arriesgado, pero gracias a Dios lo logré” (1:13:54-59). 

En acuerdo con los protagonistas de los otros documentales aquí examinados, lo que 

les impulsa a salir de sus países es la pobreza endémica y permanente en la que vive la 

mayoría de la población, generada por los factores económicos y socio-culturales 

(excluyentes) anteriormente mencionados, tales como la carencia de oportunidades 

económicas, falta de educación, desempleo y desigualdad en la distribución de la 

riqueza. En varios casos el sueño queda roto, como en el caso de uno de los migrantes 

entrevistados en el documental, el salvadoreño Julio Monjibar, que viajó a los Estados 

Unidos para ganar dinero porque quería ayudar a sus padres para poder construirles una 

casa. Cuando llegó la estancia no era lo que pensaba y pasó sus días como “un esclavo” 

y “un prisionero” (Ultreras 1:03:16-1:03:29). Todo llegó a su fin, fue detenido en 

Houston, Texas y fue devuelto a El Salvador. Diez meses después de su vuelta, la casa 

que iba a construir quedó incompleta (1:09:50-1:10:06). 

Después de llevar más de un mes cruzando México, William y su hijo llegan a 

Torreón, Coahuila, a 570 km de la frontera con Estados Unidos. Están esperando a 

recibir el dinero prometido por su cuñado para así poder pagar a unos coyotes, que les 

llevarán a través de la frontera. Desilusionado, William se siente incapaz por no haber 

enviado dinero todavía a su familia en El Salvador: “Me siento mal porque los días van 

pasando y no puedo ayudar a mi familia” (57:11-16) [...]. “Pues pido a Dios que todo 

salga bien y para adelante y no para atrás” (57:48-51). Más adelante, el comentario del 

documental revela que William y su hijo esperaron dos meses en Torreón, pero su 

cuñado nunca les envió el dinero que les prometió. Ocho meses después regresaron a El 

Salvador (57:53). 

En camino hacia Ixtepec se entrevista al guatemalteco, Edgar Sáenz, encima del 

techo del tren. Comenta que se preocupa por los asaltos y teme a las autoridades ya que 

durante sus viajes anteriores fue asaltado y robado: “Desde que subes (el tren) sabes que 

vienes corriendo peligros […] no sabes si regreses […]. Alguien tiene que arriesgarse 

para la familia. Mi primera ilusión es llegar y pues Dios sabrá lo demás” (Ultreras  

26:32-27:10). Más adelante en el documental se revela que le tardó 15 días montado en 

“la Bestia” para llegar a la frontera. Su cuñado en Memphis, Tennessee, le prestó dinero 

para pagar a un coyote, con quien caminó 3 días a través del desierto en Texas, para 

luego llegar a su destino de Tennessee donde acabó con establecerse (1:01:17-1:02:24). 

El documental además revela información acerca de algunos que desaparecen en el 

camino. Un boletín informativo informa que el salvadoreño, Luis Alberto, está 
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desaparecido después de intentar cruzar el Río Grande con unos amigos salvadoreños. 

El grupo fue capturado y luego deportado en la frontera estadounidense, pero Luis 

Alberto decidió intentar cruzar de nuevo, mientras sus compañeros regresaron a su tierra 

nativa. Desde entonces no se sabe de él y su cuerpo no ha sido encontrado (1:07:00-

1:07:25). Entrevistada en El Salvador, le cuesta a su madre Margarita aceptar que su 

hijo ha muerto ahogado, al intentar a cruzar ilegalmente a los Estados Unidos: “No sé 

nada de él […] es duro no saber de él […] es un gran dolor que permanece” (1:07:46-

1:08:24). Luego, se revela que Luis Alberto había viajado con amigos con destino a 

Dallas, Texas, donde iba a trabajar para poder ayudar a su madre y alejarse de las 

pandillas en El Salvador (1:08:35-1:08:44). Seis meses antes, Luis Alberto había sido 

uno de los migrantes que el equipo documental había seguido encima de los trenes 

(1:07:37).  

El documental llama la atención a las situaciones de discriminación y revela los 

abusos a que están expuestos los migrantes centroamericanos. Casi todos los 

entrevistados mencionan los asaltos y los secuestros como los principales peligros que 

temen. Los hermanos guatemaltecos, Noe y Clara Tucpensamiento, cuyo destino es 

Phoenix, Arizona, llevan semanas recorriendo varios trenes en camino hacia la ciudad 

frontera norte de Nogales. Fueron asaltados y robados repetidas veces a lo largo del 

recorrido por México. Dicen que los ladrones son la amenaza principal, así como los 

peligros del tren mismo. Clara da su testimonio de estar violada junto con dos otras 

mujeres: “Nos violaron, lo que hice es no decir no en ningún momento porque tienes 

miedo a que te tiren del tren, porque te amenazan” (Ultreras 59:33-59:54). Noe cuenta 

como fue golpeado y amenazado por unos ladrones cerca de la frontera norte: “Nos 

quitaron la ropa […] me pegaron […] me metieron una pistola en la cabeza […] pensé 

en este momento que iba a perder la vida” (59:08-59:31). No se conoce el destino final 

de los hermanos guatemaltecos.   

En camino hacia Veracruz, Silvio José Blanco, de Nicaragua, ha visto de todo desde 

que subió “la Bestia” por primera vez en 1997: “La primera vez fue muy duro para mí, 

[…] nadie me había dicho que aquí en el camino era muy peligroso, había mucha 

delincuencia” (46:44-55). Cuenta cosas horrorosas que ha visto, por ejemplo a un niño 

de 5 años caer entre los trenes y en otra ocasión una muchacha fue violada por un grupo 

de 9 hombres: “Cuando subimos a verla, era un desastre […]. Nunca en mi vida había 

visto cosas semejantes a las que miré en ´97 […]. Las mujeres son las que más sufren en 

este camino” (47:22-38). De modo parecido, el hondureño José C. Guardado, fue 
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víctima de amenazas y robo por pandillas que le atacaron con machetes y pistolas. Otros 

declaran robos y extorsiones por parte de la policía, un hecho que Genera Ramos, Jefe 

de la Policía de Arriaga, verifica como un acontecimiento diario. Mantiene que “jamás 

va a acabar la corrupción”, que es como “un cáncer incurable en todas las corporaciones 

[…] aquí no escapa nadie” (12:39-49). De modo parecido, Héctor Pérez García, de la 

Comisión de Derechos Humanos, al ser entrevistado afirma que “las autoridades sí 

siguen abusando a los migrantes” (12:04). Añade que los principales responsables por 

abusar a los migrantes son el personal de las estaciones migratorias, sobre todo en la 

forma de extorsiones y abusos físicos (12:14-12:36). 

Peña señala que la discriminación que sufren los migrantes centroamericanos no 

solamente aparece en la negación de sus derechos humanos, sino se manifiesta en una 

mezcla de violencia, desprecio, humillación y agresividad. En este respecto, en varios 

casos el acto discriminatorio en el tren, por las vías y en las ciudades, comienza con la 

violencia verbal en la forma de insultos y gritos, que luego escala a la violencia física 

(golpes, violaciones), hasta culminar, en algunos casos, en el asesinato (Peña). En 

concordancia con el comentario anterior de Fuentes y Ortiz, la condición de ser 

migrante indocumentado añade a su vulnerabilidad y los hace más susceptibles a 

cualquier tipo de abusos. Es más, el involucramiento de los funcionarios estatales y la 

policía en estos y la impunidad ante las agresiones y crímenes que cometen, implica la 

falta del acceso pleno de los migrantes a sus derechos civiles, políticos y humanos. Tal 

como señala Amnistía Internacional: “El hecho de que las autoridades no investiguen de 

forma efectiva los informes de abusos contra migrantes ha contribuido a crear un clima 

de impunidad en el que nadie - ni bandas delictivas ni funcionarios corruptos - rinde 

cuentas de sus actos” (17). 

En una entrevista con el periódico digital Somos Migrantes, Ultreras expresa su 

motivo por hacer el documental, de darles voz a los migrantes centroamericanos y “dar 

a conocer este tipo de temas sociales, tan espinosos, tan escabrosos que siempre tienen a 

la población, al ciudadano, por debajo” así como transmitir sus “clamores de justicia, su 

sed de oportunidades” (Somos Migrantes). El documental plantea una crítica a las 

autoridades y hacia las políticas públicas respecto de las violaciones que sufren los 

migrantes centroamericanos en su trayecto. El Padre Flor María Rigoni, el director del 

Albergue Belén para migrantes en Tapachula, considera que no hay una voluntad 

política para buscar soluciones para proteger los derechos humanos de los migrantes: 

“¿Porque tenemos que obligarse a esa gente subirse en el tren?  Pues si quiere México 
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los detienen antes de que suben al tren, saben muy bien donde suben” (Ultreras, 16:50-

59). 

De modo parecido, el padre Alejandro Solalinde, director del Albergue Hogar de la 

Misericordia, en Arriaga, expresa que para los migrantes cruzar el estado de Chiapas 

“significa lo peor […] es la peor vergüenza de México y de América” refiriéndose a las 

extorsiones y los asaltos (Ultreras 11:14-18). Declara que ha sido testigo de varios 

maltratos por parte de bandas delincuentes y cuenta la historia de una señora y su hija 

que fueron robadas y desnudadas por los asaltantes, que buscaron dinero en sus partes 

privadas. También da cuenta de un joven hondureño, cuya nariz fue cortada con un 

machete por los asaltantes (11:18-11:39). Critica las autoridades por el tratamiento 

indigno de los migrantes indocumentados: 

 

El problema de todos los que caen en el tren, que los matan, que los asaltan, es 
que de muchos de ellos nunca se sabe y nunca se sabrá […] no hay nadie que los 
reclame. Si cae una persona no la identifican, no la reclaman, se va a la fosa 
común y nadie sabe ni sabrá nunca nada. Es el Tren de la Muerte porque nadie 
sabe […] ¿En qué país vivimos? Es increíble que en México, que firma tantos 
tratados y contra la tortura […] estamos viviendo estas cosas tan terribles. 
Desgraciadamente nuestros funcionarios […] ni pasan hambre ni se exponen, no 
corren riesgos y no sienten lo que está pasando exactamente con nuestros 
hermanos del Sur (49:28-50:10).53 

 
Según indica Peña, el comentario del padre Solalinde parece señalar que el discurso 

oficial de la protección de los derechos humanos no parece estar visible en la ruta 

migratoria: “Todo el discurso de derechos humanos se concentra en una esfera estéril. 

En las vías, en los techos del tren, en las escalerillas de los vagones no hay evidencia 

real de que ese discurso existe y actúa.” Es decir, a pesar de que el progreso y desarrollo 

de tal discurso y los compromisos de la protección de los derechos humanos se hayan 

extendido hacia los transmigrantes que crucen el país, su cumplimiento no está presente 

en el camino migratorio. 

Al final del documental se revela que, de todos los migrantes entrevistados 

solamente cinco llegan a los Estados Unidos y dos terminan con establecerse; Alicia, la 

salvadoreña, llega a Los Ángeles y Edgar de Guatemala se instala en Tennessee. Ocho 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
53 El padre Solalinde ha llamado la atención a las situaciones de discriminación que sufren los migrantes 
centroamericanos indocumentados y luchado por sus derechos humanos en diversos foros. Ha ganado el 
Premio Nacional de los Derechos Humanos, 2012 y el Premio Nacional por la Igualdad y la No 
Discriminación 2007, otorgados por el Gobierno de la República y el Consejo Nacional para Prevenir la 
Discriminación (CONAPRED) respectivamente (Peña). El documental, El Albergue (Alejandra Islas, 
2012), narra la historia del padre Solalinde y su trabajo con los migrantes centroamericanos. 



	
   54	
  

meses después de su vuelta de Torreón a El Salvador, el director se encuentra con 

William en su pueblo, Puerto de Libertad. Se desvela que su esposa había pedido 

prestado 1500 dólares estadounidenses para asegurar el regreso de su marido a casa, 

quien todavía sueña con llegar a los Estados Unidos (1:09:10-1:09:30). En resumidas 

cuentas, tal como se muestra en el documental anterior (Which Way Home), los 

protagonistas de La Bestia están huyendo de las circunstancias precarias que viven en 

sus países de origen y confían en el sueño de una vida de calidad mejor y más 

oportunidades de empleo en los Estados Unidos, que la mayoría no logra cumplir. 

Además, en su mayoría dan testimonios de discriminación y abusos en la ruta 

migratoria. 

 

De Nadie (Tin Dirdamal, 2005).54 

El último documental estudiado, también pone a descubierto la realidad que viven 

los migrantes centroamericanos en su proceso migratorio por México. Se acerca a las 

experiencias de unos migrantes procedentes de El Salvador, Honduras y Guatemala, que 

comparten el mismo objetivo de llegar a los Estados Unidos para así poder mejorar su 

calidad de vida. Tal como en los otros documentales ya presentados, los testimonios de 

los migrantes en De Nadie presentan historias de tener que abandonar sus tierras a causa 

de la pobreza y escasas oportunidades así como abusos como robos, violaciones y 

extorsiones en la ruta migratoria. Dividido en seis capítulos, el documental se centra en 

los temas de la pobreza extrema, la separación de las familias, la violencia pandillera, 

además de la corrupción oficial de la policía y los agentes estatales de la migración. El 

documental está compuesto por entrevistas filmadas por estilo cinema verité, y el título 

hace referencia a un fragmento del poema, “Los Nadies”, del uruguayo, Eduardo 

Galeano, que abre el documental: “Sueñan las pulgas con comprarse un perro y sueñan 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
54 De Nadie es el primer documental dirigido por el mexicano, Tin Dirdamal (1982), quien trabajaba 
como voluntario en proyectos sociales en Veracruz y la Sierra Tarahumara cuando conocía a unos 
migrantes centroamericanos y al oír sus historias quería transmitir sus aprietos. En colaboración con las 
guionistas, Iliana Martínez y Lizzette Argüello, que conoció en la universidad, realizó el documental para 
denunciar las injusticias sociales que viven los migrantes centroamericanos en la frontera sur y en su paso 
por México. En 2006 De Nadie ganó el Premio del Publicó en el Festival de Cine de Sundance, en la 
categoría del documental. Este mismo año, también ganó el premio Ariel, de la Academia Mexicana en 
Artes y Ciencias Cinematográficas, en la categoría de documental largometraje (Montero). 
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los nadies con salir de pobres […] Los nadies […] los dueños de nada […] que no son, 

aunque sean.”55 

El comentario inicial que abre el documental informa que durante tiempos de 

pobreza extrema en Centroamérica el sueño de miles que abandonan sus hogares es 

llegar a los Estados Unidos, pero avisa que su pesadilla principal es atravesar México 

(0:59-1:20). En una casa del migrante en Orizaba, Veracruz, el director se encuentra con 

la protagonista principal, la hondureña María Jesús de Flores, cuando ya lleva alrededor 

de dos semanas en México. El primer capítulo del documental se dedica a la historia de 

María, que salió de su país y dejó a su familia, un esposo y cuatro hijos, con el motivo 

de buscar trabajo en los Estados Unidos. Desde hace que su casa fue destruida en el 

huracán Mitch (1998) ha luchado económicamente, ya que por afección su esposo no 

puede trabajar. María explica que ganándose la vida moliendo maíz no le ha alcanzado 

lo suficiente para sostener a su familia, por lo cual salió de Honduras con el intento de 

proveer un futuro mejor a sus hijos: “Me vine para trabajar, para ponerles a estudiar” 

(2:39) […]. No quiero que mis hijos queden analfabetos, sin  emprender nada, sabes que 

uno que no estudia no consigue trabajo” (Dirdamal 4:08-15). 

A lo largo del documental el testimonio de María alude a los acontecimientos 

revelados más adelante, con frases como “no sabía que me iba a pasar” (2:41) y “lo que 

me duele es lo que me hicieron” (2:55). Antes de revelárselo las varias escenas con 

María se centran en las conversaciones que tiene con el director, sobre sus hijos que 

dejaba, su miedo al tren, la ruta inminente al norte y el terror respecto a las historias 

violentas que ha escuchado sobre la Mara Salvatrucha, como un acontecimiento reciente 

que envolvía un grupo de Maras que mataron y violaron a dos muchachas y les cortaron 

sus pechos con un machete. También, le revela al cineasta como su grupo de 

compañeros viajeros habían sido asaltados y robados en el camino por una banda de 

doce mareros que les amarraron a los hombres y les amenazaron con machetes y a punto 

de pistola: “Sentía morirme, eso es triste, es duro, no hay una cosa más dura que una 

vida con un asalto” (15:40-16:50). 

Gradualmente, en la última parte del documental se pone a descubierto lo que le pasó 

a María: “A mi me violaron dos de los asaltantes […] me metieron una pistola acá (en la 

cabeza) para que no me moviera a ningún lado, me dejaron sangrando como si fuera una 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
55 El autor del poema, Eduardo Galeano (1940-2015), escritor y periodista uruguayo, dedicó su obra a la 
realidad social, política y económica de América Latina y a darles voz a los más desafortunados de la 
sociedad tal como hace en su poema “Los Nadies”. 
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señorita” (Dirdamal 1:12:40-1:12:51). Dice que después de eso pensaba que hubiera 

sido mejor si la dejaron muerta como “ya no me siento lo mismo […] no tengo la 

alegría de siempre […] sé que no fue mi culpa, pero como voy a ir a mi casa […]  no 

tengo valor a enfrentarle a mi esposo” (1:13:24-1:13:58). El acontecimiento la hace 

sentir que no puede volver a encarar su marido y sus hijos, por la vergüenza y la 

discriminación social de haber estado violada. Correspondiente al comentario en el 

capítulo anterior sobre la realidad de los migrantes, la experiencia de María es 

representativa de la de miles de mujeres que hacen el camino al norte, quienes son 

especialmente vulnerables a sufrir abusos, como la explotación o violencia sexual. 

Cuando despide a María el director le promete a visitar su familia en Honduras para 

darle su mensaje. Torres Castillo sugiere que el equipo documental representa cierta 

esperanza para ella, para conectarse con su familia a través de la cámara: “Cuando tu 

vayas a mi casa les dices a mis hijos que los quiero mucho” (1:08:45) (Torres Castillo). 

Ante la perspectiva de que el director vea a su familia, le pide, “no les vayas a decir que 

voy derrotada” (1:14:43). Según Argüello, una de las guionistas del documental, María 

se convertía en la protagonista del documental “por su fortaleza y por el sacrificio que 

hace para brindar una vida mejor a sus hijos” (Montero).56 

Alrededor de la historia de María se entretejen testimonios de otros migrantes, que 

también expresan haber salido de sus países a causa de la pobreza. Entre ellos se 

encuentran José Medina, hondureño de 16 años de edad, quien abandonó su tierra nativa 

por la crisis económica y dejó sus estudios secundarios para venir a México junto con 

siete personas de su pueblo. Su objetivo era llegar a Denver en los Estados Unidos, 

donde tiene un hermano pero no sabe donde trabaja ni que va a hacer cuando venga. 

Está filmado en una cama de hospital de Veracruz, como recientemente había perdido 

su brazo en un accidente al intentar subir el tren (5:40-6:34). Al final del documental se 

revela que José permaneció varios meses en el hospital hasta que fue deportado a 

Honduras (1:15:28). Otro de los protagonistas del documental es José María Salvador, 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
56  Resulta relevante mencionar el documental, María en tierra de nadie (2010), dirigido por la 
salvadoreña, Marcela Zamora Chamorro, que se centra principalmente en la realidad de las mujeres 
migrantes que hacen el camino al norte. Cuenta la historia de tres mujeres salvadoreñas, una madre que 
busca su hija desaparecida y dos madres solteras que huyen la violencia doméstica y la pobreza. También 
incluye testimonios de mujeres secuestradas por la organización criminal “los Zetas” y de víctimas de 
tráfico sexual. El documental forma parte de un proyecto colaborativo de periodistas, documentalistas y 
fotógrafos llamado “En el camino”. El resultado de este proyecto incluye el documental María en tierra 
de nadie, el libro de crónicas, Los migrantes que no importan (Martínez, 2010), (v.inglés) The Beast: 
Riding the Rails and dodging Narcos on the Migrant Trail (2014) y el libro de fotografía, En el camino: 
México, la ruta de los migrantes que no importan (2011). 
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salvadoreño, quien salió de su país porque no podía ganar lo suficiente para mantener a 

su familia, una esposa y dos hijos, así como por la falta de atención médica por una 

maligna infección de estómago, que ha sufrido durante 5 años. Viaja encima del tren 

hacia los Estados Unidos, donde ya está instalada su hermana y donde quiere buscar 

mejores medidas para aumentar la calidad de vida de su familia. También espera estar 

operado por su condición allí, como mantiene que en El Salvador no puede recibir 

asistencia médica debido a sus recursos económicos insuficientes (25:36-25:43). Al fin 

del documental se revela que José María logró llegar a su destino (Washington) con la 

ayuda de un pollero que le envió su hermana (1:16:51). 

El documental pone luz a la violencia cometida por las pandillas centroamericanas en 

la ruta migratoria, más específicamente la Mara Salvatrucha, a la que se dedica un 

capítulo, identificado como “el diablo en persona” (Dirdamal 16:55). Según el 

comentario hay 5 mil miembros de la Mara en México, y diariamente ingresan al país 

entre 25 y 50 desde los países centroamericanos (22:55). Ricardo de Valle, de la 

Migración en Veracruz, explica los mecanismos de la Mara, de dedicarse a asaltar y 

robar a los migrantes en su paso a los Estados Unidos (17:24-17:36). Aclara que son 

organizaciones violentas y que llevan tatuajes característicos de lágrimas, que 

representan los homicidios que han cometido (20:20-20:30). En concordancia con lo 

anteriormente revelado, los migrantes irregulares viajan por zonas aisladas para evitar 

ser aprehendidos, por donde están frecuentemente sometidos a extorsiones y abusos a 

manos de las bandas delictivas que controlan segmentos de la ruta migratoria. Según lo 

apunta Jaime Valdéz de la Transportación Ferroviaria Mexicana, cuando las pandillas 

abordan los trenes “ellos son los que permiten subir a los indocumentados y cobran, 

cuando la persona no quiere pagar lo suficiente, los arriendan del tren” (Dirdamal 9:50-

10:11). Reconoce que muchos conductores de los trenes están implicados en las redes 

de corrupción, colaboran con las Maras y están conscientes de lo que está ocurriendo 

por encima de los trenes. Valdéz añade que “el uso del ferrocarril es el transporte ideal 

por excelencia para llegar a la frontera [… ] por una razón, porque no es vigilado” 

(7:42-7:48). No obstante, la falta de vigilancia y la corrupción oficial son precisamente 

los factores que añaden a la vulnerabilidad de los migrantes y permiten que las bandas 

delictivas causen estragos en las rutas migratorias. En relación con esto el catedrático 

del Colegio de México, M. Ángelo Castillo, refleja que a pesar de los numerosos 

reportajes en la prensa sobre miembros de la Mara y los delitos que públicamente 

admiten haber cometido, se marca la ausencia de la autoridad: “Sorprende que ante ese 
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desparpajo, las autoridades no han dicho nada” (22:24-22:30). Asimismo, Fabienne 

Vennete, de la organización Sin Fronteras, critica que la prensa trata el tema de las 

Maras con poca ética y casi exclusivamente con sensacionalismo (21:57-22:03).57  

Correspondiente, varios migrantes dan testimonios de los actos violentos cometidos 

por las Maras. El hondureño, Santos Funes, quien hace el viaje al norte por la tercera 

vez, cuenta como fue asaltado y robado junto a otros migrantes por un grupo de hasta 

cuarenta Mareros en el camino del tren: “Les desnudaron a todos, les ponían boca abajo, 

[…] el que levantaba la cabeza, les atacaron con machetes” (21:20-21:33). Además, su 

testimonio revela que fue testigo de la violación de una muchacha salvadoreña quien al 

resistirse, la tiraron del tren (21:40-21:52). De modo parecido, Adolfo, un joven de 

apenas 14 años, cuenta como una noche cerca de Tierra Blanca fue testigo del asesinato 

de sus padres en la ruta migratoria, por miembros de un grupo de seis Maras. 

Ocultándose, observaba cuando lo mataron a su padre tras negarse a darles su dinero y 

antes de ser asesinada, su madre fue violada por el grupo: 

 
Mi papa no quiso darles el dinero, entonces lo golpearon […] lo tumbaron al 
suelo, lo quitaron el dinero a la fuerza y luego lo mataron […] a mi mama le 
rompieron su ropa y la violaron […] estuve tumbado una hora viéndolo que 
hacían sin hacer ruido allí escondido, luego salí a verlos, estaban muertos los 
dos. Los cubrí con hojas, con ramas […] y los dejé. Seguí caminando solo, 
llorando, no pude hacer nada (17:57-19:51).  

 

Se revela que la familia iba rumbo a los Estados Unidos en búsqueda de sus parientes 

pero después de la muerte de sus padres Adolfo se encuentra solo, como su padre era el 

único que guardaba toda la información sobre el destino de la familia: “No tengo nadie, 

éramos únicos […] no tengo nadie para pedirle ayuda” (20:42-21:04). Preguntado sobre 

la travesía, Adolfo, cuyo destino final es desconocido, no la recomienda: “Qué les 

puedo decir, que no se vengan, peligran sus vidas […]. No mueren del hambre, no 

mueren por sed, sino mueren por los asaltantes que hay en el monte” (Dirdamal 22:32-

22:48). 

En el documental aparece cierta crítica a la autoridad, ya que De Nadie dedica todo 

un capítulo a la policía, titulado “ladrones con permiso” (39:17). Junto a las pandillas, la 

policía y las fuerzas de la seguridad son las que los migrantes temen más como tienen la 

reputación de abusar a los migrantes (Torres Castillo). Así, Sr. De Valle, de la 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
57 La película Sin Nombre (2009), que trata del tema de la migración de tránsito irregular, da un retrato 
del mundo violento de las pandillas, además de los riesgos y peligros que corren los migrantes 
indocumentados cuando viajan encima de los trenes de carga a través del territorio mexicano. 
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Migración de Veracruz, mantiene que las quejas más frecuentes que oye son de robos y 

agresiones (44:16). Varias escenas revelan a migrantes que reportan haber sido robados 

por agentes de la policía, un hecho confirmado por un agente policial en Veracruz, que 

afirma que muchos migrantes temen a la policía porque los roba, aunque añade que 

depende de cada turno (45:27). El hondureño, Santos Funes, revela como fue robado de 

todas sus pertenencias y golpeado por agentes de la policía y como resultado sufrió 

costillas quebradas: “La policía es la más cruel […] no te cuida a uno […] nos asaltan 

[…] son ladrones con permiso” (Dirdamal 44:29-44:43). Bajo el comentario de que el 

51% de los abusos contra los migrantes son cometidos por las autoridades públicas, se 

oye comentarios como: “Nos tratan como animales salvajes, nos golpean, nos corretean, 

nos quitan el dinero […] nos maltratan […] no te cuidan, te asaltan” (46:23-46:40). Una 

mujer que vive cerca de las vías del tren en el camino migratorio cuenta como los 

agentes de la policía roban a los migrantes: “Les quitan su dinero, si los zapatos que 

traen son buenos, se los quitan, si traen una buena camisa, también” (41:54-42:00). 

Asimismo comenta que aquellos que no tienen dinero están golpeados. 

Preguntado sobre los robos de los migrantes centroamericanos, Marco Aguilar, 

Subcurador Regional de Veracruz, niega recibir muchas denuncias de robos por parte de 

la policía: “Si en el camino los roban o maltratan o cualquier situación, pueden 

presentar su denuncia, pero obviamente es peligroso porque les deportarían a su país” 

(Dirdamal 42:20-42:30). Corresponde a lo informado por la CNDH respecto a que 

pocos migrantes victimas de abusos informan o denuncian los abusos, sobre todo por 

miedo a estar deportados, el desconocimiento de sus derechos y la desconfianza en las 

administraciones justíciales mexicanas (CNDH, “Informe Especial sobre los casos” 29). 

Similarmente, una entrevista con L. Hernández, de la Casa del Migrante en Orizaba, 

revela que el personal del albergue ya no se esfuerza con denunciar los delitos 

cometidos contra los migrantes porque no sirve para alcanzarlos justicia. Dice que los 

agentes del Ferrosur, una compañía de seguridad privada, los golpean, apedrean y roban 

a los migrantes. Da cuenta de un migrante que perdió su pierna después de estar 

empujado bajo el tren por un agente, cuyo caso quedó impune (8:06-8:37). Por otra 

parte, un empleado del Ferrosur, destaca que los migrantes causan muchos problemas 

para la compañía de trenes, ya que hay muchos muertos por las vías, que habrá que 

reportar y consecuentemente causan retrasos (8:46-9:00). 

Según la guionista Argüello, el objetivo del documental es dar a conocer las 

injusticias que viven los migrantes centroamericanos y no solamente criticar a la policía, 
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las pandillas o los empleados del ferrocarril, sino también la política migratoria 

mexicana en general. Entrevistada por El País, Argüello indica la contradicción que 

consiste en la práctica de la xenofobia y la falta de respeto de los derechos humanos de 

los emigrantes centroamericanos en un país desde donde cada año emigran miles de 

personas hacia los Estados Unidos: “Como país, nos hace tener poca credibilidad a la 

hora de denunciar la violación de los derechos humanos de los mexicanos por parte de 

EE UU” (Montero). De modo parecido, entrevistado en De Nadie, Ernesto Rodríguez 

del Centro de Estudios Migratorios de la INM, señala que la principal critica que ha 

recibido la política migratoria mexicana es el doble estándar de reclamar derechos para 

sus nacionales que entran los Estados Unidos mientras no cumplir con estos mismos en 

la frontera sur (30:25-30:45). Correspondiente y destacado por Haddu y Page, el 

enfoque narrativo en De Nadie da “un golpe devastador” para la imagen construida de 

un país que quiere subrayar los prejuicios a que se enfrentan muchos mexicanos 

víctimas de la  violencia y la injusticia por parte de sus vecinos del norte cuando tratan 

de cruzar ilegalmente (159). 

El documental cierra con un capítulo titulado “manifestación de esperanza”  

dedicado a la comunidad de La Patrona, ubicada en las orillas de las vías del tren. Las 

mujeres de esta comunidad se solidarizan para proveer alimentos y agua a los migrantes 

viajeros. Una de ellas dice que su motivo por ayudarles es “por el amor al prójimo” y si 

por alguna vez pase esto a familiares suyos, espera que haya alguien que le tienda la 

mano (Dirdamal 54:45-54:59). A finales del documental, Dirdamal cumple su promesa 

a María y viaja a su pueblo hondureño, Lazos de Amistad (Comayagua), para darle su 

mensaje a su familia. Enfrente de su vivienda humilde entrevista a su marido, Antonio, 

quien afirma que María salió de Honduras por la pobreza: “Sé que es bien complicado 

la pasada a Estados Unidos, […] pero con la ayuda del Señor y las personas de buena 

voluntad, ella va a pasar” (1:05:54-1:06:09). Se subraya la situación precaria de la 

familia al revelarse en el comentario final, que poco después de la visita del director los 

hijos de María se enfermaron y para comprar medicinas tuvieron que vender el molino 

de maíz, su único fuente de ingresos. También se informa al final del documental, que 

María trabajó unos meses en Monterrey y envió dinero a sus hijos, aunque por alguna 

razón ese no llegó a su destino (1:17:35). Seguía determinada en llegar a Estados 

Unidos, pero un día se fue sin despedirse y desde entonces no se conoce el destino de 

María (1:18:04). 
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En resumidas cuentas, en el caso de cada documental el objetivo proclamado por el 

documentalista es revelar las injusticias a que se enfrentan los migrantes 

indocumentados en su recorrido por el territorio mexicano y a su vez darles voz a “los 

invisibles.” La perspectiva de los documentalistas es crítica, en particular hacia las 

autoridades, las políticas migratorias y las pandillas violentas. El tipo de evidencia que 

se utiliza para demostrar tales injusticias son los testimonios de los migrantes, que 

revelan sus experiencias, además de entrevistas con otras “voces” distintas como 

empleados y/o directores de los albergues para migrantes, funcionarios oficiales etc., 

que sirven para apoyar los testimonios ya presentados. Además, en los tres 

documentales se muestran el entorno y las experiencias del viaje, con imágenes de la 

vida en las vías de los trenes, por encima de sus techos, dentro de los albergues y los 

centros de detención, los muros fronterizos en la frontera norte, etc. Como estos 

documentales son representaciones visuales de una realidad, no aparecen las violaciones 

por medio de imágenes ni se ve el sufrimiento que han vivido, sino las conocemos por 

medio de los testimonios de las personas. 

 

Conclusiones. 

Ahora, repasados los contextos de la migración centroamericana en tránsito irregular 

por México, las causas que la empuja, así como la realidad violenta a que se enfrentan 

los migrantes y teniendo presente el objetivo de examinar como se revelan, tanto las 

dimensiones de la exclusión social como las violaciones de los derechos humanos, en 

las representaciones fílmicas elegidas, resulta revelador que aparecen a todos niveles en 

los tres documentales analizados. 

Primero, la exclusión económica y social principalmente se revelan a través de las 

causas que los migrantes mencionan por salir de sus países de origen. En su mayoría los 

testimonios revelan que están huyendo la pobreza, el desempleo y circunstancias de 

vida precarias, dentro de las cuales no pueden sostener sus vidas o la de sus familias. 

Por lo tanto, se ven forzados a abandonar sus tierras para buscar mejores oportunidades 

de empleo y calidad de vida. No solamente son los adultos que se marchan sino también 

siguen sus pasos los niños y adolescentes, enviados o voluntariamente, para buscar un 

futuro mejor. También resulta un factor importante la influencia de miembros familiares 

ya establecidos en los Estados Unidos, que se han acercado al sueño americano, aunque 

en la mayoría de los casos este se ha revelado ser mítico. La reunificación familiar así 

como la posibilidad de enviar dinero a los familiares en sus tierras nativas también se 
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mencionan como factores de atracción, ya que la mayoría de los migrantes tienen 

familiares ya instalados en el norte. Con tal de que la pobreza sea el factor más potente 

por migrar, sus efectos como la falta de oportunidades sociales, la educación, la 

violencia pandillera local, así como condiciones de vida bajas, resultan ser entre los 

elementos por marcharse. 

Segundo, la exclusión política y cultural se expone por medio de la discriminación 

social, la ausencia de justicia y a la vez las violaciones de los derechos humanos de los 

migrantes. Es decir, como se ha expuesto en los capítulos anteriores, entre los 

principales abusos cometidos por las autoridades mexicanas son la discriminación, 

extorsión, robos y agresiones. Casi todos los testimonios de los migrantes que aparecen 

en los documentales, informan de algún tipo de violencia cometida en su contra por 

parte de las autoridades, principalmente se mencionan los agentes de la policía, la 

migración y el personal de los trenes. Además, los testimonios revelan mucha violencia 

cometida por miembros de bandas delictivas, que de cierta manera controlan las rutas 

migratorias y las vías de los trenes, un hecho afirmado por las múltiples entrevistas con 

empleados y/o directores de los albergues para migrantes así como funcionarios 

oficiales. Consecuentemente, la corrupción y la impunidad permiten que continúen los 

delitos y aumenten los riesgos para los migrantes. Entonces, al considerar lo aquí 

señalado y teniendo en cuenta los compromisos de los tratados internacionales y 

regionales ratificados por el Estado mexicano, de respetar, proteger y realizar los 

derechos humanos, resulta evidente que las violaciones de los derechos humanos se 

evidencian en la ausencia de protección oficial de sus derechos civiles y humanos 

básicos, de no sufrir la discriminación, abusos y amenazas y de acceder un tratamiento 

digno y justo. 

Para concluir, la información presentada en este estudio y los documentales 

examinados pintan una realidad oscura de la migración clandestina, marcada por la 

violencia, amenazas del crimen organizado y pandillas delincuentes, discriminación 

local y oficial y violaciones de los derechos humanos, además de revelar una situación 

socio-cultural y política compleja en la cual sufren lo más los grupos sociales 

vulnerables. A pesar de los peligros y riesgos inminentes del camino las personas 

continuarán haciendo la migra hacia el norte, con la esperanza de conseguir una vida 

mejor. No cabe duda que las investigaciones y recomendaciones hechas por 

organizaciones internacionales y nacionales han contribuido a hacer el problema de los 

migrantes indocumentados cada vez más visible. No obstante, el hecho que diariamente 
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siguen ser sometidos a varias violaciones de sus derechos humanos, subraya la 

necesidad de un aumento de protección oficial durante el trayecto, como destacan 

Fuentes y Ortiz: 

 
Lo que se buscan es que cuando los migrantes centroamericanos comiencen la 
travesía hacia la consecución del llamado sueño americano, lo hagan en un 
camino que garantice sus derechos y libertades mínimos, manteniendo su 
dignidad y calidad de vida, y no en un pasaje que más que un sueño resulta una 
pesadilla (176). 

 
Cabe notar como destaca Meyer, si bien las autoridades mexicanas tienen una 

responsabilidad de garantizar los derechos civiles y humanos de las personas que 

transitan por el país, de ninguna manera reduce la responsabilidad de los gobiernos de 

los países centroamericanos de crear empleo y promover el desarrollo local. Además, 

tienen el compromiso de proteger a sus ciudadanos en el extranjero, así como de 

concienciarles sobre los peligros de migrar hacia los Estados Unidos (8).  
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Apéndice 1 
 

 
 
Figura 1: Rutas migratorias por el territorio mexicano.  
 
Fuente original: Amnistía Internacional  en “Víctimas Invisibles. Migrantes en 
movimiento en México”. Foto modificada y publicada en Waiser et al.  
 
 

 
 

Figura 2: Rutas migratorias por el territorio mexicano.  
 
Fuente original: La Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos (WOLA)  
en “La otra frontera de México”. Foto modificada y publicada en WOLA. 
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